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    Libro Segundo

  


  
    
      

    


    


    CAPÍTULO PRIMERO


    
      

    


    Qué conocimiento tenían del cielo y de los astros, y qué presagios acostumbraban tomar de los fenómenos meteorológicos


    Es fama que habían descubierto la multiplicidad de los cielos, pero del sol, de la luna, de la estrella de Orion {¿Sirio?}, de Venus, de las Osas, y de los otros astros en los que creían que habitaba un numen, no sabían casi nada, excepto algunas observaciones vulgares y algunos cuentos más que de viejas y, por consiguiente, ignorantes de las causas de las cosas, solían reverenciar miserablemente y temer sin medida los eclipses y meteoros142 y cualquiera otra cosa semejante. Pero tomaban presagios de los meteoros y de los fenómenos generados en lo más alto del aire, como los relámpagos, cometas, exhalaciones, vigas ígneas, remolinos ardientes, antorchas celestes, columnas de fuego, la nieve, las nubes, la escarcha, los torbellinos y cosas parecidas;143 y así creían que las nubes blancas en las cumbres de los cerros presagiaban el granizo y las nubes densas la lluvia. La escarcha cayendo como rocío, la fecundidad de ese año. El arcoiris144 tiempo tranquilo sereno y el término y fin de las lluvias. Y las estrellas fugaces, las vicisitudes de los reyes y de los reinos.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        142 caeli hiatus, literalmente significa abismos o desgarraduras del cielo. No sé a qué se refiera exactamente; el que se encuentre la expresión al lado de los eclipses me ha inclinado a creer, apoyado en lo que sigue, que se trata de meteoros y que se ha tomado por metonimia lo concreto por lo abstracto: fit et caeli ipsius hiatus, quod vocant ‘chasma”, Plin., H.n. 2, 26, 26, párrafo 96. sunt chasmata, cum aliquod caeli spatium desedit et flamman velut dehiscent in abdito ostentat, Sen., Q. N. 1, 14, 1, y véase Serv. ad Æneida, 9, 20.


        Ese verso de la Eneida concluye así: ...Medium video discedere caelum y en la nota a ese lugar, en el Virgilio de Plessis y Lejay (Ed. in 16, París, Hachette, 1918, p. 672, col. 1, initio) se lee lo siguiente. “Medium... caelum; Horn., le., XVI, 300. C’est le prodige que Cic., De div., II, 60, appelle caeli discessus. Le del paraissait aux Anciens un rideau, qui dérobe pendant le jour la vue des astres. En repartant, Iris a un moment écarté le rideau et Turnus a pu voir les astres en plein jour; Cic., De div., I, 97: Cum caelum discessisse visum esset atque in eo animadversi globi.”

      


      
        143 Sed et a meteoris et in sublime aere generatis, qualia sunt fulgura, cometae, faces, trabes, vorágines ardentes, lampades, columnae, nix, nubila, pruinae, turbines, et similia summebantur ab eis praesagia... Aquí nos pone el doctor Hernández una lista de meteoros y fenómenos de los que hay que decir algo.


        Cometas agoreros. Véase Sahagún, SPR, II, 288, 289.


        Exhalaciones. En latín faces. Puede traducirse Exhalaciones, bólidos, estrellas fugaces, aerolitos, pero no he adoptado bólido porque la siguiente cita de Plinio el Viejo parece distinguir entre faces y bolidas: . . .emicant et faces, non nisi cum dicidunt visae. Dúo genera earum: lampades vocant plane faces, alterum bolidas. 2, 26, 25, párrafo 96. Aquí parece que faces y lampades son una misma cosa. Véase infra.


        El siguiente lugar de Lucrecio parece afirmar que se trata de esta clase de meteoros: .. .nocturnasque faces caeli, sublime volantes, 2, 206. La palabra se encuentra en Virgilio en la descripción del meteoro en la Eneida (II, 693, 694): ...et de cáelo lapsa per umbras / Stella facem ducens multa cum luce cucurrit.


        Y Plessis y Lejay, ed. cit., dicen: “Description d’une étoile filante. Fax désigne souvent les météores; ici, la trainée de lumiére vive” (p. 336, η. 1).


        Vigas ígneas. Trabes: .. .emicant et trabes simili molo, quas δοκούς vocant, qualis cum Lacedaemon’s classe victi imperium Graeciae amisere, Plin., 2, 26, 26, párrafo 96. R. Miguel, tomado de Plinio: “Meteoro ígneo que se presenta en forma de viga.” Sen., Q. N. en muchos lugares. Véase Oxf. Dict.


        Antorchas celestes. Lampades: Oxford Dict.: in vQ “Lampas” D. “A meteor resembling a torch”, sigue la cita de Plinto ut supra y después .. .nunc spar so lamine lampas emicuit caelo, Luc, 1, 532 (10 502). Véase in faces supra.


        Columnas de fuego. Sen., Q. N. 7, 20, 2. Éxodo 13, 21 ss.

      


      
        144 irin. La palabra, primera de la línea, presenta alguna dificultad para ser descifrada más por su relativa rareza que por la grafía. Jesús Gómez no la entendió y la transcribe con una grafía que no significa nada. Iris en latín significa tanto la mensajera de los dioses como el arco iris. El ac. es generalmente trim pero se encuentra irin: véase Ovidio.

      

    

  


  
    CAPÍTULO SEGUNDO


    
      

    


    De los médicos que llaman titici


    [SPR, I, 118.] Entre los indios practican la medicina promiscuamente [SPR, II, 156.] hombres y mujeres, los que llaman titici.145 Éstos ni estudian la naturaleza de las enfermedades y sus diferencias, ni conocida la razón de la enfermedad, de la causa o del accidente, acostumbran recetar medicamentos, ni siguen ningún método en las enfermedades que han de curar. Son meros empíricos y sólo usan para cualquiera enfermedad aquellas yerbas, minerales o partes de animales que, como pasados de mano en mano, han recibido por algún derecho hereditario de sus mayores, y eso enseñan a los que les siguen.


    Apenas recetan dieta a alguno. No cortan una vena a nadie aun cuando por una incisión en el cutis alguna vez saquen sangre y quemen los cuerpos. Las heridas se curan con medicamentos simples o cubriéndolas con sus harinas; con éstos se ayudan en su mayor parte y usan rara vez medicamentos compuestos o mezclados. No se encuentran entre ellos cirujanos ni boticarios, sino sólo médicos que desempeñan por completo toda la medicina. Y es de admirarse de qué manera tan inepta y carente de arte y con gran peligro de toda la gente, puesto que obligan a las paridas en seguida después del parto a darse baños de vapor y a lavarse ellas mismas y a sus niños recién nacidos en agua helada después [CM, II] del mismo baño, llamado temaxcálli.146 [Nota 66, 308.]¡Qué digo! si hasta a los febricitantes con erupciones u otra clase de exantema rocían [Nota 118] con agua helada. Esto no es menos temerario [Nota 66] que frotarles los cuerpos con cosas muy calientes, y responden con audacia, a quien les redarguye, que el calor se vence con el calor.


    Usan remedios farmacéuticos vehementísimos y sumamente venenosos, sin que el veneno esté cohibido o refrenado por ningún género de preparación. No examinan inmediatamente a los que padecen enfermedad, ni principalmente antes de hacerles tomar medicinas que digieran el humor o lo hagan idóneo para la evacuación. Ni entienden el adaptar los varios géneros de remedios a los varios humores que haya que evacuar. Ni hacen mención alguna de la crisis ni de los días judicatorios.147 Permiten desde luego a las recién paridas usar medicamentos frígidos y astringentes para fortalecer los riñones según dicen, cuando más bien debieran abrir las vías del útero y provocar la menstruación. Con las mismas cosas curan las excrecencias carnosas de los ojos, el gálico, y a los privados de movimiento por la falta de humor en las articulaciones; a estos últimos no enteramente sin buen resultado, tal vez como efecto de la resequedad. Y aun ocurre que apliquen medicamentos sumamente calientes a los ojos inflamados y también en gran parte, en contra de la naturaleza,148 a los tumores y sin ninguna distinción usan medicamentos frígidos, glutinosos o astringentes sin tomar en cuenta los períodos de la enfermedad o el lugar afectado. Y así, aun cuando abundan en maravillosas diferencias de yerbas salubérrimas, no saben usarlas propiamente, ni aprovecharse de su verdadera utilidad.149


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        145 Se encuentra la palabra en Sahagún dos veces (SPR, I, 118 y II, 156), pero en ambos casos son mujeres: “unas viejas” (que intervienen en el matrimonio), y en el segundo “viejas casamenteras que se llaman titici, que eran como ministras del matrimonio...” Nada de medicina. Véase libro I, cap. vij, pp. 62-63 de esta traducción.

      


      
        146 temaxcálli (acentuado por el doctor Hernández). Sahagún: Temazcalli, temazcale, temazcal (SPR, tomo I, 20, 70; II, 173, 175; III, 269, 376).


        En los cuatro primeros lugares se declara tan solo que Toci, madre de los dioses y nuestra abuela, es la diosa de los temazcales. En el último se encuentra la descripción del baño, o más bien para qué enfermedades sirve. Cuando yo era niño se veían por las calles unos completamente arropados con sábanas, cabeza y todo, sentados en una silla a cuestas de un cargador que los llevaba al temazcal o los traía de él.

      


      
        147 Chrisis {por crisis) dierumve judicatoriorum mentio nulla... Son términos técnicos de medicina y he traducido como he podido sin estar seguro. Véase Du Cange. Los “días judicatorios” supongo que son aquellos en que puede diagnosticarse la enfermedad, o juzgar de su marcha.

      


      
        148 En el original: praeter nám. El signo abreviativo equivale a tur según el prof. Millares Cario, op. cit., p. 123 y lám. VIII, núm. 19, y praeter naturam encaja muy bien en la frase, tomando a praeter en su significado de contra, contrario a: praeter naturam, praeterque fatum. Cic., Phil. 1, 4, 10 (q.v.).

      


      
        149 Acerca de la medicina entre los mexicanos coincide en parte la opinión del doctor don Ignacio Alcocer {apud Sahagún, ed. cit., tomo III, p. 376, y el “Resumen”, p. 381} con la del doctor Hernández, acerca de que no todo era sabiduría en los indios en el arte de curar.

      

    

  


  
    CAPÍTULO TERCERO


    
      

    


    De la comida privada del rey y de su recorrido por la ciudad


    Al mediodía en punto, al tocar un atambor muy grande que llaman teponaztli,150 junto al templo de Hoitzilopochtli, era frecuente y acostumbrado poner las mesas dentro de la cámara real, cargadas con muchos manjares. Las ponían las concubinas, que solas con algunos de la familia del rey asistían a la comida predicha. Cuando había saciado su hambre y se habían quitado las mesas, bromeaba plácidamente con un truhán cuyos dichos salados lo movían a risa, hasta que se anunciaba que ya era llegado el tiempo de la comida pública, cuyos manjares condimentaban los mayordomos, y entonces se dirigía a un cenáculo amplísimo adonde encontraba las viandas puestas sobre las mesas y a algunos de los sacerdotes que acostumbraban estar presentes a la cena, llevando carbones y dirigiendo hacia el cielo el humo del copal. Entonces tomaba algunos bocados de las angarillas más próximas y, vuelto hacia los cuatro vientos, los arrojaba e inmediatamente algunos de los maestresalas repartía toda aquella comida entre los varones principales y los pobres que había en la [SPR, II, 306, 307.] ciudad.151 En cuanto concluía la cena volvía el rey a su cámara, donde permanecía hasta que tuviera que oír los negocios (lo cual sólo se hacía en ciertos días señalados) y ya cayendo la tarde salía al público. Cuando tenía que salir por la ciudad, el día anterior se anunciaba con un pregón, no a fe mía por otro motivo, sino para que pudiera hacer bien a sus súbditos y aliviara la inopia de los pobres y para que constare a todos que el rey vivía. Lo precedían más de diez mil hombres, tanto de los proceres de la ciudad como de aquellos que venían en grupos a la ciudad regia en tiempos establecidos del año de todas las provincias del imperio. Éstos marchaban en orden distantes del rey un largo intervalo. Y mientras andaba, hablaba con algún señor que le fuera muy querido y llevaba en la [SPR, II, 297] mano un junco marino.152 Nadie atravesaba la vía por reverencia al rey, aun cuando a cuantos pobres estaban presentes les era permitido saludarle y ofrecerle pequeños presentes, por los cuales recibían la mayor parte de las veces premio opimo. Y si de casualidad o por fortuna encontrase casas que él mismo había mandado destruir, o algunas estructuras de la ciudad ruinosas y que la deformaban, inmediatamente eran reparadas por su orden y cuando la dilación era mayor, al día siguiente ya estaban reconstruidas.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        150 Numerosas referencias en Sahagún de las cuales las siguientes son notables: SPR, tomo I, 30, 164, 179 y 197; tomo II, 318; tomo III, 222.

      


      
        151 Sahagún: SPR, tomo II, último párrafo de la p. 306 y p. 307. Es el último párrafo del capítulo XIII del libro VIII: “De la comida que usaban los señores” y ese párrafo describe cómo se servía la comida.

      


      
        152 “Cuando los señores salían de su casa y se iban a recrear, llevaban una cañita en la mano y movíanla al compás de lo que iban hablando con los principales.” Sahagún, lIb. VIII, capítulo X initio (SPR, Π, 297).

      

    

  


  
    CAPÍTULO CUARTO


    
      

    


    De la comida pública del rey


    Se sentaba solo a la mesa pero con gran pompa y abundancia de todo género de comida exquisita. La mesa era un cojín de pieles de ciervos o de tigres teñidas de diversos colores. Se sentaba en un banquito de palo de cuatro pies, pequeño y bajo 153 [SPR, II, 299] y adornado con hermosos dibujos e imágenes. Los manteles, las toallas, y las servilletas eran de algodón, nuevas todos los días y blanquísimas, porque no se ponían más que una sola vez en la mesa. Cuatrocientos criados de familias nobles traían las viandas apiñadas al principio en aparadores abacis {¿angarillas?} y se llevaban a la mesa según la orden del rey, quien, levantándose, señalaba con una varita las que más le atraían y después se sentaba a comer. Se ponían bajo las viandas carbones encendidos para que no se enfriaran y perdieran el gusto con el calor; lo mismo vemos que hacen hoy los habitantes del Viejo Mundo, no sólo los reyes, sino también hombres de mediocre fortuna. Rara vez acontecía que comiera otra cosa, a no ser que los maestresala le recomendaran con insistencia algún manjar. Antes de que se sentara se presentaban veinte o más de las concubinas más hermosas y más gratas al gran señor, o las que estaban de semana, llevando agua para que se lavara las manos, con señalada humildad y reverencia. Llegaba el mayordomo y circundaba la mesa con una reja de madera para que la increíble multitud de hombres presente no fuese pesada y molesta al rey mientras cenaba. Este maestresala y no otro cualquiera traía y llevaba los manjares. El resto de los criados y de la turba presente a la cena del señor, ni se acercaban a la mesa ni nadie hablaba, a no ser algún bufón o alguno que respondiese al señor que preguntaba o inquiría alguna cosa. No se permitía entrar en el aula regia con los pies calzados, ni se brindaba con gran pompa como se hace hoy. Con frecuencia estaban presentes seis proceres de edad senil, a cierta distancia del rey, a los cuales daba algunos manjares en prenda de amor para que los comieran, de aquellos que le parecían más sabrosos. Ellos los recibían con gran reverencia y los comían con los ojos bajos, sin ver para nada al señor, lo que se tenía por la suma veneración al rey y principal reverencia. Al mismo tiempo se tocaban diversos instrumentos músicos de los que comportaba la época y la gente, como flautas, caracoles,154 huesos con estrías atravesadas,155 y tímpanos, acompañados de canto y halagando así más suavemente los oídos. Asistían también a la cena, por diversión o por lujo, enanos, jorobados, convulsos de rara, monstruosa y admirable naturaleza. Estos, al mismo tiempo que los bufones, cenaban de lo que sobraba, con tres mil guardias del rey que estaban sentados en los patios y en las plazas más cercanas, en gracia de los cuales se acostumbraba poner, según dicen, tres mil platos llenos de comida y otros tantos jarros con las bebidas que acostumbraban los mexicanos. Estaban abiertas para todos las bodegas y las despensas colmadas de increíble cantidad de viandas y bebidas, ya sea de las compradas en el mercado, o de las traídas por los cazadores, [SPR, III, 314 y 315. Fig. 135] pajareros, arrendatarios y tributarios reales. Las cazuelas, escudillas, ollas, tinajas, jarros y los demás vasos de barro, no inferiores a los nuestros, se ponían sólo una vez y no se usaban más. No faltaba la vajilla de oro y piedras preciosas, por el contrario era muy numerosa, pero nunca la usaban, ya sea porque les gustara más la de barro, o porque una vez ensuciada con las viandas no podía ser llevada de nuevo a la mesa, lo que podían conseguir fácilmente usando las de barro.156 Dicen que los reyes no comían para nada carne humana, excepto por motivo religioso la de los inmolados a los dioses. Pero todos los otros la comían con placer, siempre que fuese del enemigo o de los matados en la guerra. Levantados los manteles concurrían las mujeres, las amigas y concubinas que habían estado presentes a la cena, y le echaban agua para que se lavara las manos, con la misma veneración y reverencia que antes. Inmediatamente se retiraban y se recluían en sus apartamentos en gracia del pudor para comer con las demás. Se retiraban también para comer los varones principales y los ministros, exceptuados aquellos que estaban de guarda ese día, los cuales para desempeñar ese cargo habían comido antes.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        153 Sedebat tetrapode lignea, parva, humili. El doctor Hernández hace tetrapus, odis femenino; es masculino. Sahagún en el capítulo XI del libro VIII (SPR, II, 299) habla “De los asentamientos de los señores” y los que describe el doctor Hernández son tal vez los tolicpalli.

      


      
        154 cocleas {por cochleas}. Sahagún (SPR, I, 152): “... tocaban sus teponaztles y sus caracoles, y los otros instrumentos musicales...”

      


      
        155 ossa striis transversis excavata. Fin del cap. VI, p. 106, col. 2: “huesos cavados con muchas estrías”: ossa multis striis excavata. No sé lo que es, ni lo encuentro en Sahagún.

      


      
        156 ... tum etiam ne semel inquinata ferculis rursus ad mensam vocarentur quod fictilibus usi facilius exequerentur. La última palabra de la línea 16 continuada en la 17 es difícil de leer. La transcripción de Jesús Gómez no ayuda. Leo inqnata y, según Millares Cario, op. cit., tomo I, p. {20, última línea, y lám. VIII, núm. 6 tomo q̃ = qui, lo que da inquinata que traduce perfectamente el sentido de la frase.

      

    

  


  
    CAPÍTULO QUINTO


    
      

    


    Con qué lo deleitaban a la hora de comer


    Quitadas las mesas e idos todos, se permitía a los litigantes presentársele, pero con los pies desnudos, exceptuados algunos varones principales, como eran los reyes texcoquenses, tlacopanenses y otros, muy pocos, ligados con él por la amistad o por próximo parentesco de sangre o así honrados por su valor en la guerra, a los cuales se permitía entrar calzados, pero, sin embargo, por reverencia al rey se cubrían de vestiduras viles y aun cuando se les permitiera cuando hacía frío cubrirse con vestiduras preciosas, se les exigía que ocultasen éstas con otras de menos precio. Saludaban suplicantes al rey, doblando las rodillas tres o cuatro veces, con los ojos bajos y sin ver nunca al señor. Le hablaban hincados de rodillas y como retrocediendo y el rey respondía en voz baja y grave y en muy pocas palabras. Esto no rezaba con todos ni siempre, porque otros, que eran sus secretarios o consejeros, a veces aclaraban con mayor número de palabras cuál era la opinión del rey acerca de ese negocio. Y después salían retrocediendo, porque volver la espalda al rey se consideraba absurdo e incivil. Concluidos los negocios, esparcía su ánimo oyendo conciertos musicales y poemas, en los cuales se cantaban las guerras y las hazañas de los mayores, pero sin guardar ninguna medida de sílabas ni ninguna conexión de pies o equilibrio, sino compuestas en prosa. Se divertía también con los donaires de algunos de sus bufones o de hombres mordaces, con los cuales Motecçuma mientras duró su imperio se deleitaba de modo extraordinario. También a veces se presentaban jóvenes que arrojaban a lo alto y recibían de nuevo, dándole vueltas con admirable velocidad, un madero cilíndrico, pulido y muy pesado, manejándolo con los pies, las rodillas y las corvas, de manera increíble y haciéndolo girar, en lo cual los nuestros con las manos mismas y ejercitados durante largo tiempo en ello, apenas los aventajarían. También le agradaba ver a un hombre de pie sobre los hombros de otro y un tercero sobre los del segundo, quien después de haber ascendido a esa altura, saltaba y bailaba con varios movimientos con tanta velocidad como si estuviese en suelo muy parejo.157 Observaba también el juego patoliztli158 que se jugaba con frijoles y habas [SPR, II, 298, 320.] que tenían que ser colocadas en cierta manera, llamadas patolli y distinguidas por ciertas líneas a la manera de nuestros dados. Y no raras veces se trasladaban al tlachtli159 donde jugaban los indios con la [SPR, II, 297-320.] pelota llamada ullamaliztli,160 la que solía fabricarse de la goma ólli, de la cual hemos hablado entre las plantas, como de lágrimas de ellas o de licor que fluye espontáneamente. Esta pelota es dura y pesada, pero rebota con tal velocidad e ímpetu para arriba y al través, que supera en mucho a las nuestras más grandes que se llaman “evento”.161 Impelen las pelotas con varias partes del cuerpo y se devuelven por los que guardan el lugar opuesto y no se permite tocarlas con las manos. A veces por convenio de ambas partes, no se permite tocarlas más que con la nalga y sólo al primero, segundo o tercer bote. Eran vencedores los que la hacían pasar por un agujero muy angosto por donde apenas cabía la pelota. No me parece162 que deba seguir contando con mayor detalle las demás cosas que pertenecen a este juego, cuando han sido escritas por algunos antes que yo, e investigadas y anotadas, tanto en la Nueva como en la Vieja España, por muchos,163 pero opino que no deba callar que en aquellos tiempos le era permitido a los mexicanos apostarse ellos mismos, no sólo en el juego sino en otras muchas ocasiones. Y que se encontraban por todas partes (tanta es la vileza de algunos ánimos) a quienes, perdida la apuesta, pasaran la vida con menoscabo y pérdida de la por demás cara libertad, en perpetua servidumbre con poco o ningún pesar. Había otro género de diversión de la cual gustaban no poco Motecçuma y toda la ciudad; para la cual se reunían algunos miles de hombres, y a veces entre ellos el mismo máximo rey, junto al templo de Hoitzilopochtli o en las plazas cerca de palacio, adornados con pieles de aves y de fieras y de algunos cuadrúpedos, y con collares y ramilletes de flores o de hojas; lo que llamaban nitoteliztli o baile, de lo cual dentro de poco diremos algo más. Solían también proponer algunos premios para aquellos que más velozmente llegasen a lugares a veces distantes sesenta millas y a veces más, y regresasen más pronto; lo cual se acostumbraba hacer la mayor parte de las veces en tiempo increíblemente corto.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        157 Acróbatas. En la edición Ackerman de la traducción castellana de Clavijero (q. v.) hay unas estampas que representan las escenas descritas arriba.

      


      
        158 Sahagún, patolli. Véase SPR, II, 298, 320.

      


      
        159 La descripción del juego se halla en Sahagún, II, 297, 320.

      


      
        160 No encuentro en Sahagún la palabra tal cual, ni maliztli (véase alibi). Ulli. Hay muchas referencias en Sahagún, sobre todo como ofrenda a los dioses y como medicina. Respecto de las pelotas, véase II, 297, y III, 70, 222. Véase también el libro del doctor Hernández sobre plantas donde se encuentra el olli, como él dice en este pasaje. Véase nota 27 de W. Jiménez Moreno a su Introducción a Sahagún (ed. Pedro Robredo,I, LIX).

      


      
        161 Así lee Jesús Gómez. No encuentro en los diccionarios que tengo aquí la palabra castellana con significado de pelota. Tal vez haya que leer e vento y signifique que la pelota deriva su nombre del viento, tal vez porque estuviera llena de él o por su velocidad.

      


      
        162 En el original libz que interpreto libet de acuerdo con Millares Cario, op. cit., p. 138, col. 2, in fine. Véase nota 228.

      


      
        163 Aquí el doctor Hernández se refiere sin duda a sus fuentes.

      

    

  


  
    CAPÍTULO SEXTO


    
      

    


    Del nitoteliztli


    Acostumbraban unas maneras de bailar dignas de verse, llamadas por los mexicanos [Nota 72] nitoteliztli pero arreitos164 por los haitianos.


    A pesar de que a veces concurrieran tres mil, a veces cuatro mil o más hombres, todos cantaban el mismo canto con la misma voz y con la misma danza y compás del cuerpo y de cada una de sus partes; variadas sin embargo en cada una de las mudanzas, respondiendo y concertando con los temas mismos en modo maravilloso; y no sólo se ejercitaban en el canto y en el baile, sino que representaban a manera de comedia o tragedia alguna imagen de sus hazañas. De lo que resulta que había muchas clases de bailes; a veces se cantaban las alabanzas del rey y a veces las de algún héroe o cacique y tal vez las del dios en cuyo honor se celebraba la fiesta y en otras se ensalzaban las victorias. De aquí que hayan nacido tan numerosos nombres como nenahuayzcuicatl,165 o sea canto de los abrazos; se llamaba así el baile que solía hacerse en la tarde que precedía a la fiesta de alguno de aquellos que aquella gente perdida adoraba y veneraba como dioses; la danza empezada al principio de la noche duraba hasta la mañana, al esplendor y luz de las teas y de las flamas de carbones ardientes y de leños encendidos. Tenía lugar al derredor de la plaza del templo mayor y cada varón abrazaba a una mujer poniéndole el brazo derecho al derredor del cuello. Pero el tlacuiloltepecayotl, o sea el canto de la pintura, se honraba con la presencia de los reyes que bailaban y danzaban y tenía también lugar junto a la plaza del templo mayor, como casi todos los otros bailes, en cada una de las cuatro fiestas del año, de las cuales las principales eran el Tlacaxipeoaliztli o fiesta de la [SPR, I, 123 s.] desolladura de hombres.166 Panquetzaliztli [SPR, I, 198] o fiesta de la estatua.167 ¿Qué diré del cuextecayotl en el cual imitaban el modo de bailar, el ornato y la apariencia de la gente huasteca, y representaban la guerra en que los vencieron, con sonido vario y tumulto marcial muy bien acomodado? El chichimecayotl en el cual recordaban los principios y origen de aquella gente. El xaponcuicatl, o canto de los festines, en el cual se cantaban las alabanzas del héroe que convidaba a cenar. El cococuícatl, o sea canto de la tórtola, se cantaba en las nupcias y en él se alababa a los que contraían matrimonio. El tlacahualizcuícatl, o sea canto de los viajeros, en el que se referían las labores de los que traían a los reyes los impuestos anuales acostumbrados. El in cuecuechuícatl, o sea canto en el cual eran celebrados promiscuamente varios héroes. El huexocincayotl, o sea canto de los de Huexocingo, en el que celebraban la victoria que habían alcanzado sobre ellos; se cantaba principalmente en el tiempo en que eran arrastrados para ser inmolados a los dioses. Además el otoncuícatl, cuitlatecayotl, michoacayotl, tlaxcaltecayotl, coyxcayotl, tlacahoilizcuícatl, cempoaltecayotl, temazcalcuícatl, amhoacayotl, cozcatecayotl, oztomecayotl, y otros donde se hacía mención honorífica de los trofeos y de las artes de esa gente, tal como lo indican los propios nombres. El canto era en su mayor parte grave y tardo y lo que se cantaba estaba en prosa. Los adornos consistían en varias pieles de animales, plumas y penachos de varios colores. Las clases de armas y de dardos, como arcos, lanzas, flechas y escudos, eran innumerables. Llevaban flores varias arregladas en collares o ramilletes. También gemas brillantes con las cuales se esforzaban en poner ante los ojos la imagen de aquellas gentes de las que solían imitar el traje, la manera de ser del cuerpo, el color de los vestidos y los cabellos y aquellas cosas que se incrustaban en las narices, orejas y otras partes del cuerpo. Los instrumentos musicales con los cuales además de las voces, del estrépito y de los silbidos acompañaban el canto era el hoehoetl168 y el teponaztli, género de tambor, [SPR, II, 297 y 314. Nota 150. SPR, II, 297, 312. Nota 155] flautas en su mayor parte de cañas, huesos cavados con muchas estrías y esferas huecas llenas de chinitas.169 De la mayor parte de estas cosas presentamos una fiel imagen para que sean conocidas y vistas por los españoles y por todas las otras naciones hasta donde pueda hacerse.170 171


    Cantares y bailes


    Lib. II. Cap. 60
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        164 “Areitos”, en el original: “Arreitos”. Sahagúa, SPR, II, 312, 318: “areito”. Si se compara la descripción del doctor Hernández que sigue con la de Sahagún (SPR, I, 37, última mitad de la página) se verá que tiene muchos puntos semejantes. Pero el doctor llama a los bailes nitoteliztli y Sahagún, loc. cit., macehualiztli.

      


      
        165 He reunido en una sola nota más abajo (171) todo lo relativo a los bailes y cantares comparado con lo que trae Sahagún.

      


      
        166 Sahagún: “Tlacaxipehualiztli”. Muchas menciones; es nombre de mes. Véase especialmente lIb. II, capítulos XXI y XXII (SPR, I, 123 s.). Se llama “desollamiento de hombres”.

      


      
        167 seu signi festum. Traduzco signi por “de la estatua” fundado en Sahagún (SPR, I, 198 q.v.) en cuya obra se encuentra muchas veces la palabra, que es el nombre de un mes.

      


      
        168 Sahagún: Huehuetl. Véase SPR, II, 314 in fine. Ib. 297, fin capítulo IX.

      


      
        169 orbes referti lapillis. Sahagún (SPR, II, 312): “...y unas sonajas que se llaman ayacachtli, y tetzilacatl, y omichicauaztli ”No sé cuál de éstas sea la descrita por el doctor Hernández. Ibid. 297: “sonajas de oro” (fin cap. IX).

      


      
        170 Aquí tenemos sin duda una vez más el anuncio de dibujos como el 104. No sé dónde podrán encontrarse y sería una gran lástima que se hubieran perdido. Véase notas 104, 226, 262.

      


      
        171 He listado abajo, Lista A, los 21 bailes o cantares mencionados en el cap. VI del lIb. II de De antiquitatibus Novae Hispaniae del doctor Francisco Hernández, con la anotación, en su caso, de los lugares en que se mencionan en la edición Pedro Robredo de Sahagún (SPR), tanto en el texto como en la introducción del señor Jiménez Moreno y sus notas; en el Códice Matritense del Real Palacio (Cod. Matrit.) y en el Códice Cantares mexicanos de la Biblioteca Nacional (CMBN).


        En la segunda lista, Lista B, he anotado los cantares que he encontrado en SPR, tanto en el texto como en la Introducción y sus notas, de don Wigberto Jiménez Moreno, y que no menciona el doctor Hernández. Ésta incluye 17 nombres, pero no pretende estar completa. Esta lista demuestra que el doctor Hernández no tomó todos los cantares que trae Sahagún.


        Respecto a los cantares de la “Relación” del Apéndice al lIb. II de Sahagún (SPR, I, 244 ss.), traducidos y anotados por Seler en el tomo V, SPR, no he encontrado ninguno que exactamente corresponda a los del doctor Hernández. No hay más que un caso en el que el cantar citado en ambos lugares pueda ser el mismo: el del otoncuícatl, V, 106, y otro en que el cantar de SPR, I, V, 185, se pueda dar como referencia, el del Yyacatecutli icuic que puede ilustrar el tlacahualizcuícatl del doctor Hernández, porque ambos son cantares de viajeros. Ambos casos han quedado anotados.


        Es de notarse que Sahagún a las danzas o bailes los llama macehualiztli (SPR, I, 37). Véase ahí la descripción de ellos y notar en lo que coincide con el doctor Hernández.

      

    

  


  
    CAPÍTULO SÉPTIMO


    
      

    


    De los aviarios, jaulas y arsenales de Motecçuma


    Motecçuma tenía una casa amplísima [CM, I, 231.] con un terrado sobre columnas de piedra talladas en hermosísimo jaspe, desde donde se contemplaba un huerto muy amplio y notable por diez estanques, de los cuales algunos estaban llenos de agua salada para que las aves marinas que allí se criaban para recreo tuvieran bebida conveniente y comida congruente; otros de agua dulce, para que fuesen del gusto de las aves fluviales y lacustres. Todos éstos, en cuanto que se vaciaban para limpiarlos de la inmundicia de las plumas, se llenaban una y otra vez con agua limpidísima. Estaban poblados de tan varias diferencias de aves extrañas y desconocidas para nuestro mundo, que apenas parecerá creíble. Trescientos hombres, a los que estaba encomendado su cuidado, echaban la comida acostumbrada y conocida a cada uno de los géneros. De las plumas caídas tejían hermosos mantos, tapetes, escudos, penachos, abanicos y otras cosas preciosas con oro entretejido, hermosas a la vista y obra digna de la regia majestad. Tenía también otra casa no menos amplia, la que recibía su nombre de las aves, aun cuando de la que ya se ha hablado estuviera también dedicada a ellas, ya sea porque las que se criaban en los aviarios de la segunda eran más abundantes, o porque servía para la cacería de aves. Y no sólo se mantenían allí aves, sino, para entretenimiento, también hombres [SPR, III, 314-315, Lám. 2, fig. 135.] que desde su nacimiento eran albinos,172 enanos, jorobados, lisiados, convulsos o los que de cualquiera manera presentaran una forma monstruosa o una conformación del cuerpo rara y no vulgar. Entre los cuales dicen que había muchos que no habían nacido así, sino que habían degenerado hasta esta deformidad por injuria a su naturaleza. Había allí muchas jaulas hechas de vigas en las que estaban encerrados leones, tigres, panteras, osos y lobos de la tierra {coyotes} y además casi todo género de fieras y de cuadrúpedos. No faltaban serpientes multicolores encerradas en ánforas, lagartijas, cocodrilos y otros no pocos animales de esta clase. Había todo género de gavilanes y de águilas, a las cuales criaban, amansaban y cuidaban trescientos hombres, fuera de los pajareros {cazadores de pájaros}, los que apenas pudieran esmerarse. Y también géneros de aves desconocidas para nosotros y no menos apropiadas para la cacería que las nuestras. Dicen que había una aula ornada con oro y piedras preciosas, en la cual se retraía Motecçuma de noche para hablar familiarísimamente con los demonios y recibir sus respuestas acerca de acontecimientos futuros. Había también otros edificios reales en los cuales se guardaban las plumas y los cereales. En los mismos habitaban los mayordomos, tesoreros, recaudadores, contadores y otros a los que se confiaban los bienes de familia del rey. Ninguna de aquellas casas carecía de oratorios execrables en los cuales se adoraba a los demonios, porque creían que nada podía ser emprendido o llevado a cabo sin su auxilio y numen. Había además otra casa en la que se almacenaban los instrumentos bélicos y a cuya puerta estaban clavados como indicios e insignias de su empleo un arco y dos aljabas. Las armas principales eran el arco, las flechas, hondas, clavas, lanzas, dardos y espadas de piedra, cascos y escudos, los que como en su mayor parte eran de madera y forrados por encima con plumas y con oro, eran más vistosos que fuertes. Además cáligas militares y brazales fabricados de la misma materia y forrados de cuero. Lanzas y espadas de espinas de pescados venenosos [Nota 75] o de piedra de iztli de la cual formaban gladios con arte admirable; la piedra se adhiere al palo y se pega con un pegamento tenacísimo, como tal vez lo describiremos entre las cosas naturales.173 No era permitido a los mexicanos usar estas espadas en la ciudad, a no ser que estuvieran en guerra o que fueran de caza. Tenía además otras muchas moradas para su diversión y gusto, adornadas con jardines en los cuales había sembradas muchas diferencias de yerbas medicinales o perfumadas. Era admirable y placentero, sobre todo lo que se puede decir, ver tantas flores y tantos árboles que exhalaban un olor divino, dispuestos en grupos varios y hermosos para la vista. No se permitía sembrar entre ellos árboles frutales ni ningún género de legumbres en los huertos arriba indicados. Tenía bosques grandísimos fuera de la ciudad, en los cuales estaban prisioneros todo género de animales entre muros o entre acequias y esos bosques parecían más hermosos por la vitrea corriente de las aguas que los circundaban en su circuito artificial. {Había} estanques, piscinas, viveros y cerrillos escabrosos artificiales.174 De éstos quedan hoy Chapultepec, [Nota 125] El Peñol y el de Huastepec, selvas artificiales adornadas con árboles de regiones longincuas, traídos no sin gran trabajo de los indios y gasto; los alegraban dulcísimas fuentes y ríos limpidísimos que regaban el bosque por todas partes; desfiladeros y ruinas opacas y sombrías por los altísimos árboles. Y si no quieres llamar vergel a todos los campos que pertenecen a los herederos de Cortés, cuando no hay nada más hermoso, más alegre o más verde que ellos en el mundo, juzgarlos has otro paraíso terrestre, donde todas las tierras175 son de riego y sembradas con árboles grandísimos; donde nada se ofrece a los ojos que con maravillosa alegría y amenidad no plazca, deleite y halague.176
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    NOTA. Véase p. 110 al calce.
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        172 He traducido así la palabra candidissimi porque no le encuentro otro significado monstruoso. Véase Du Cange.

      


      
        173 velud inter naturalia erit a nobis fortassis deferendum. Esto parece indicar que el libro sobre las plantas se escribió después de las Antiq. Novae Hispaniae o que el doctor Hernández se proponía escribir otro tratado de Historia natural. Véase p. 104, col. 2: “de la cual hemos hablado entre las plantas”.

      


      
        174 No sé si está bien traducido praerrupta crepidines. Tal vez convenga ribazos escarpados.

      


      
        175 Aun cuando diga agros omnes, que he traducido por “todas las tierras”, no creo que se refiera a todo el marquesado, sino sólo al Peñol.

      


      
        176 El doctor Hernández siguió para escribir este capítulo muy de cerca las Cartas de relación de Cortés al Emperador. Véase “Carta segunda de relación”, pp. 107 ss., de la editorial Espasa Calpe, Madrid,


        1940, tomo I.

      

    

  


  
    CAPÍTULO OCTAVO


    
      

    


    De la guardia de Motecgurna y de los tributos que se pagaban cada año


    Mandaban la guardia de Motecςuma seiscientos señores, a cada uno de los cuales acompañaban cuatro o seis siervos armados, y a otros aun veinte o más, y así el número ascendía a más de tres millares de hombres, a todos los cuales (como ya lo indiqué arriba) se les suministraba comida de la mesa del rey, exceptuados los esclavos, a quienes no era permitido subir a las cámaras, sino que llenaban los patios y las vías públicas. Eran en verdad súbditos del imperio mexicano más de tres mil varones, a cada uno de los cuales obedecía una ciudad, y a treinta de ellos correspondían a cada uno cien mil súbditos y estos treinta estaban obligados a asistir a la ciudad de México durante tiempos establecidos del año, y en manera alguna se les permitía marcharse sin permiso y no sin que antes dejaran un hijo o un hermano en calidad de rehenes. Debido a esto, como todos tuvieran palacio en México, se contaban allí, según la fama, sesenta mil casas o más. No había nadie en todo el imperio que no pagara tributo anual al rey o que estuviera inmune y absuelto de contribuciones. Aquellos treinta señores atestiguaban el dominio regio con su propio ministerio,177 pero los plebeyos que llamaban macehualtin178 lo pagaban consigo mismos o con sus cosas. De entre éstos, algunos se llamaban arrendatarios, pero otros tenían tierras cuyo dominio les pertenecía; éstos dividían sus frutos en tres porciones y tributaban al rey con una tercia. Entre los frutos se incluían los peces, los perritos comestibles, las gallinas de la tierra, las aves cubiertas de plumas preciosas, las liebres, venados, [SPR, I, 33, 172.] coyamelli,179 oro, gemas y otras cosas metálicas, sal, miel, cera, mantos, penachos de plumas, algodón, cacaoatl, [Nota 139] centli,180 chile,181 camotli,182 habas, frijoles, varias frutas, legumbres [SPR, II, 306.] y muchas clases de semillas de aquellas que principalmente era costumbre [SPR, III, 228.] usar como alimento. Los arrendatarios enteraban cada año o cada mes lo que estaban obligados según pacto y convenio. Pero era demasiado que se les llamara esclavos (porque sudaban a modo de esclavos, cosa incómoda y familiaridad para el señor {?}). Y no sólo no eran propietarios de sus cosas, sino que ni de sí mismos tenían dominio íntegro, ni les era permitido mandarse a sí mismos completamente, porque comían, bebían, se vestían y conservaban sus hijas según mandato del rey o de los caciques a quienes pertenecían las ciudades, además del tributo debido al rey. Todas las cosas del tributo las llevaban a México, de cualesquiera regiones por lejos que estuvieran, unos como fuertes cargadores183 (?), porque todavía no [SPR, II, 373.] conocían las bestias de carga184 y por consiguiente estaban acostumbrados todos casi desde la cuna a llevar peso. Si no había abundancia de canoas palustres y de chalupas, cuando menos se llevaba en ellas lo [Nota 109] de Motecçuma y lo demás o se repartía entre los soldados o se redimía con oro, plata, piedras preciosas y otras cosas que los reyes suelen estimar muchísimo y conservar en los erarios. En México había también graneros (como ya se dijo), y algunas casas en las que se guardaba el tlaolli185 y donde mandaba el ecónomo mayor, con otros de grado inferior para que recibieran, custodiaran y, cuando había necesidad, lo entregaran, con las cuentas, cuando se exigían, en jeroglíficos o con chinitas. Para cada ciudad había un recaudador que llevaba en la mano un abanico o una varita en señal de su cargo, al cual se pagaban los impuestos que debían ser remitidos sobre la marcha al ecónomo supremo con una cuenta formada de todas las cosas por pequeñas que fueran; porque si en algo defraudaban, estaban sujetos a la pena de muerte, y de igual manera se castigaba a sus consanguíneos, aun cuando ignorantes del designio y sin ser para nada cómplices, para infundir en todos un terror más vehemente, como unidos por la sangre al reo de lesa majestad y traidor al común señor. Eran aprehendidos también y puestos en la cárcel los agricultores que retenían los censos reales, a no ser que constase que habían desobedecido los mandatos por enfermedad u obligados por otra justa ocasión, y no por su propia voluntad. Entonces se acostumbraba la clemencia con ellos, pero si habían faltado por incuria o por maldad, eran obligados a pagar lo que debían y si se excedían del tiempo prescrito y señalado186 de antemano eran reducidos a la esclavitud y vendidos, o inmolados a los dioses. Y a pesar de que algunas provincias estaban sujetas a módicos impuestos, más bien como ornato y amistad, que para utilidad del imperio de Motecçuma, las riquezas de los reyes mexicanos eran infinitas y el gasto cotidiano inmenso y admirable. Los censos de algunas ciudades y sus contribuciones se dedicaban a los talleres, con el objeto de sostener sin interrupción los hogares y el fuego (?). Y así cien ciudades pagaban a Motecçuma impuestos de esta naturaleza y el imperio mexicano se extendía de la playa septentrional hasta la austral. Había otras de los aliados y otras aún no sujetas al yugo, a pesar de que colindaban con el imperio, como las de los tlaxcaltecas, los de Pánuco, michoacanos, jaliscienses, chichimecas, los de la Florida, guatemaltecos,187 los de Tehuantepec, los de Texcoco, y los de Tlacopan, y de otras naciones semejantes, de las cuales algunas ni hoy en día obedecen a Felipe II, el mayor y más potente de todos los reyes, señor de las Indias occidentales, insulares y orientales, más bien por incuria nuestra y por falta de soldados que por la fortaleza inquebrantada de los enemigos.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        177 heroes si quidem illi triginta regium dominium sui ipsorum testabantur ministerio. Creo que esto quiere decir que, como se dijo antes, todos pagaban tributo, pero estos treinta señores lo pagaban con su trabajo en el ministerio de atender personalmente al rey, dejando rehenes cuando se ausentaban. Véase Du Cange para testor. La diferenciación que sigue de los macehuales parece justificar mi traducción.

      


      
        178 Muchas referencias en SPR: Macehualli, macegual, maceoal, pero no la forma del doctor Hernández.

      


      
        179 No encuentro esta forma en lib. XI, capítulo I, párrafo 2 (SPR, III, 154); in fine se lee: “Otro animal hay que se llama coyámetl, o quauhcoyámetl; es muy semejante al puerco de Castilla, y aun algunos dicen que es puerco de Castilla”; etc. (sigue la descripción).

      


      
        180 No sé qué será. No lo encuentro en SPR.

      


      
        181 SPR, I, 33: chilli o αxί; II, 172: o ají. Varias otras referencias.

      


      
        182 SPR, II, 306: “...una cierta raíz que se llama batata”. III, 228: “Hay otras raíces buenas de comer, que se hacen como nabos debajo de la tierra, a las cuales llaman camotli”.

      


      
        183 ...onusti, ac vementis similes. Vemens, tis {vehement, tis) puede traducirse por activo, vigoroso, fuerte. Similis, e se construye con genitivo y hay que suplir el nombre o pronombre calificado por los adjetivos onusti y vementis, por ejemplo: alicuius. Creo que mi traducción expresa la idea. Estos cargadores son los tamemes. SPR, II, 373: “tamemes que llevaban las cargas a cuestas”.

      


      
        184 veterinaria. Veterinarius, a, um es propiamente lo que pertenece a las bestias de carga.

      


      
        185 {Y otros lugares}: No entiendo la palabra ni la encuentro en SPR. Jesús Gómez lee teaolli. En el cap. vij dice lo que se guardaba en las casas de Motecçuma, pero no sé lo que corresponda a esta palabra. En la p. 125, col. 2: “tlaolli spicam”. Tampoco lo trae Molina. Rémi Siméon dice: “Tlaolli ou Tlaulli: Mats égrené, see, netoyé...”

      


      
        186 La última palabra de la línea 25, fol. 63v, me parece que dice praesig que es la mitad de praesignata que debiera haber continuado en el folio siguiente, pero el escriba repitió praesig, y así figura completa la palabra en la línea 1, fol. 64. Hago esta aclaración porque Jesús Gómez lee “praesis”, lo que no significa nada.

      


      
        187 Lo último de la línea 18 es la grafía “q” y la línea 19 empieza con uhtemalensium. No es posible tomar el signo abreviativo equivalente atur como en la nota 148, de modo que supongo q̃ = qua, para leer quauhtemalensium. Al fin de la línea 19 se encuentra q̃ = que (tetzcoqonsium). En SPR, V, 319, col. 2, encontramos: “Quauhtemallan”.

      

    

  


  
    CAPÍTULO NOVENO


    
      

    


    Del templo de los mexicanos y del xerolofo [Nota 81]


    Los templos eran llamados por aquella gente [SPR, I, 86] tehucálli188 o sea moradas de los dioses. Eran numerosísimos en México y cada uno daba servicio a su propio barrio, {de los que no había ninguno} sin oratorios o altares, habitáculos o sedes de los ídolos, en que estuvieran colocadas las imágenes torpísimas y deformes de dioses inmundos. Se sepultaban en ellos los señores a cuyas expensas habían sido fundados, porque los demás eran enterrados en los pavimentos, atrios y patios.189 Describiremos la estructura del templo mayor, para que así venga a la vista la fábrica de todos los demás. Era un cuadrado cuyos ángulos distaban casi quinientos pasos uno del otro, rodeado de un muro de piedra que se abría por sólo cuatro puertas a las vías públicas de la ciudad. Casi la mitad del pavimento de este espacio era un aplanado sólido de tierra y piedra y, como el patio mismo, un cuadrado de cincuenta ulnas190 de lado. De allí se levantaba una construcción, que se atenuaba poco a poco a modo de pirámide y concluía en una [Nota 190]azotea cuadrada de ocho o diez ulnas por lado, a la cual se subía por la parte del ocaso por ciento trece escalones, muy hermosos a la vista y fabricados con un género de piedra digno de verse: destinados principalmente a los sacerdotes que bajaban y subían con pompa o que llevaban algún hombre para ser inmolado. En la parte más alta se veían dos aras de cinco palmos de longitud y separadas una de la otra, una a la derecha y la otra a la izquierda y tan cerca de la orilla posterior de la azotea que apenas pudiera alguien pasar por detrás de ellas.


    Rodeado de un muro de piedra de apariencia monstruosa por las horribles esculturas, estaba cada uno de los altares dentro de un curioso y elegante oratorio de bóvedas de madera artesonadas y construidas con todo primor, sobre las que había tres bóvedas de mayor a menor, en gracia de las cuales se levantaba la mole hasta una altura increíble sobre la pirámide y se erguía en alta y hermosa torre. Desde ahí se podía ver en uno y otro sentido toda la ciudad, el lago, y en él las ciudades y los pueblos a lo lejos y nada más hermoso podía presentarse a la vista. Entre el último escalón y los altares se extendía la plazoleta o azotea donde tenían lugar las acostumbradas ceremonias del sacrificio, sin ningún impedimento por parte de los presentes de alguna u otra cosa. Todo el pueblo con los ojos vueltos al oriente y (según parecía) atentos los ánimos,191 oraba suplicante. Sobre cada altar se veía una estatua de uno de los dioses máximos. Además de las torres, construidas sobre los oratorios que estaban sobre la pirámide, se divisaban otras cuarenta o más, diferentes en altura y cerca de otros templos menores que rodeaban el mayor; de cualquier192 forma que constaran,193 no sólo veían al oriente, sino a varias regiones del cielo y esto no sin razón, sino para que pareciera que en algo se diferenciaban del templo mayor. Y éstos o eran del mismo tamaño o se consagraban a los mismos dioses (?).Uno de ellos era cónico y dedicado al Dios de los Vientos, que llaman Quetzalcoatl, que rige el movimiento de los vientos, remolinos y torbellinos. Su entrada o puerta [SPR, I, 17 et passim.] era semejante a la boca y fauces de un gran dragón, en la cual estaban esculpidas imágenes hórridas y deformes, y los dientes caninos y los otros menores aparecían de tanta magnitud y deformidad que infundían horror en los que entraban. Había otros templos que presentaban libre acceso por todas partes por la disposición de sus escaleras; otros que junto a cada uno de sus ángulos tenían pequeñas capillas. En verdad, todos {estos templos} estaban dotados de casas, de dioses particulares y de sacerdotes dedicados al culto de éstos.194 Junto a cada una de las puertas del patio del templo mayor había un amplio edificio y otros menores con muchos almacenes agrupados al derredor y llenos de armas; porque en verdad eran casas públicas y comunes y toda la fuerza de las ciudades dependía de los templos. Había también otros tres edificios con pisos y techos de madera, grandes y amplios, con paredes de piedra pintada, llenos de estatuas y de pinturas y con muchos oratorios y celdas con pequeñas puertas, muy tenebrosos porque admitían la menos luz posible. Allí se colocaban innumerables géneros de ídolos, grandes, pequeños y medianos, fabricados de varias materias, chorreando todos sangre humana y el crúor de los inmolados, negro y hórrido. ¡Qué digo, si hasta las paredes estaban cubiertas con una costra de dos dedos de grueso y los pavimentos con otra de nueve pulgadas, vestigio de matanza humana, despojos amplísimos de los dioses y adorno admirable de los templos! Y todos los días entraban allí los sacerdotes y se regocijaban de encontrarse en esa inmundicia y pestilencia, y de aspirar el olor ingrato de la sangre humana. Y no a todos se permitía la entrada, sino sólo a los señores y a los proceres, con la condición de que ofrecieran un esclavo para ser inmolado a los dioses. El resto del espacio lo ocupan un estanque de agua dulce, los aviarios y los huertos sembrados con hierbas y árboles cargados de flores de gratísimo olor. Tal y tan grande era el templo mexicano de Vitzilopuchtli consagrado a los dioses falsos. En él habitaban más o menos cinco mil sacerdotes {y} otros {encargados de los} bienes de los execrados edificios.195 Son en verdad riquísimos y tienen muchos ciudadanos a quienes incumbe restaurar los techos destruidos y componerlos y suministrar carne, cereales de todo género, pescado, leña y las otras cosas necesarias a la vida. Desde el templo mayor se podía ver una especie de teatro, conspicuo por dos torres de cuyos techos y bóvedas colgaban, cuando por primera vez se presentaron los españoles en esos lugares, ciento treinta y seis mil calaveras, además de otras innumerables incrustadas en las paredes y torres, como si fueran piedras, todas de hombres inmolados a los feos demonios: a tal punto codician y ambicionan éstos la sangre humana y la honra debida al Sumo Autor de las cosas. Atroz y miserable espectáculo, pero muy propio de la miseria y fragilidad humanas, y conveniente a ellas, que deben contemplarse aquí como en imagen.196 197


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        188 Véase SPR, I, nota 1 de la p. 86.

      


      
        189 Véase libro I, capítulo XV de esta obra.

      


      
        190 ulnas. Esta palabra latina puede significar “codo” o “braza”. La diferencia es muy grande, pues el codo se puede estimar en cincuenta centímetros y la braza en dos metros. Hay que hacer los cálculos refiriéndolos a los “pasos” citados anteriormente y comparar con las descripciones del templo mayor de otros autores.

      


      
        191 Grafía ais que considero equivalente a animis.

      


      
        192 Grafía qIz: según Millares Cario, op. cit., p. 123, lámina IX-5, corresponde a quaelibet.

      


      
        193 Grafía sih que no entiendo, podría ser sibi; constare sibi es usual pero no encaja muy bien aquí. Véase nota 277 por la grafía.

      


      
        194 verum omnia domos sortiebantur, privatosque déos nec non et sacerdotes dicatos eorum cultui. Fundado en lo que precede a este párrafo, he tomado omnia como concordando con templo suplido, pero no estoy seguro. Omnia puede ser un neutro colectivo: todo, todos los lugares.

      


      
        195 alii execratarum aedium censibus. La palabra alii más bien parece alti en el original y así lee Jesús Gómez, pero como no hace sentido, propongo leer alii.

      


      
        196 Hay que comparar esta descripción del teocalli mayor y la del tzompantli con las de otros y en primer lugar con la de Sahagún.

      


      
        197 Don José Fernando Ramírez, edición Agüeros, 1898, tomo II, Adiciones a la Biblioteca de Beristáin (núm. 16 de la Biblioteca de Autores Mexicanos). En la p. 247 empieza el estudio sobre el doctor Francisco Hernández; en la p. 357, “Escritos inéditos”; con el núm. 14 en la p. 362 hay unos “Apuntes saca dos de un ms. histórico del Dr. Francisco Hernández, relacionado con la Historia de fray Bernardino de Sahagún”, el cual es el ms. materia de esta traducción. En la p. 369 comienzan unas notas que reproduzco, cada una en su lugar, porque la obra del señor Ramírez no es muy fácil de conseguir.


        Nota del señor doctor José Fernando Ramírez, op. cit., p. 369: “En el cap. 9<? del libro 2P destinado a la descripción del templo mexicano, no se encuentra la enumeración de los edificios que contenía, y parece ser un muy sucinto extracto de la que se ve en la Historia natura máxime peregrina {lib. VIII, cap. XXII, p. 142, col. 1a, Ed. Plantina, Amberes, 1635} del P. Nieremberg quien dice copió del doctor Hernández. Ésta es una simple traducción latina de la relación que hace Sahagún.”

      

    

  


  
    CAPÍTULO DÉCIMO


    
      

    


    De los sacerdotes mexicanos


    Los mexicanos llaman a sus sacerdotes tlamacazque198 [SPR, I, 243-299.] o tlenamacaque199 y al mayor de todos, que era como sumo pontífice, achcauhtli.200 Aprenden y enseñan los arcanos [SPR, II, 219. SPR, II, 299-321. SPR, I, 291. SPR, II, 310.] de su religión de viva voz y por jeroglíficos, los que no se permiten revelar a los del pueblo ni a los profanos sin expiación y grave suplicio. A muchos de ellos no les está permitido casarse a causa de su dignidad, y si se les sorprende en relación con alguna mujer, son marcados con fuego y severamente castigados. Otros ni se cortan ni se peinan ni se lavan el cabello, y por eso andan con una cabeza inmunda y llena de asquerosos animales, pero se consideraban como de insigne santidad. Otros se lavaban la cabeza cuando se bañaban, lo cual era frecuentísimo, y por lo que resultaba que a pesar de que llevaran los cabellos muy largos, se veían limpios. Las vestiduras de los sacerdotes eran de algodón, blancas, estrechas y largas; llevaban un palio de tela atado con un nudo sobre el hombro derecho del cual pendían hilos de algodón como vello, y con orlas.201 En los días de fiesta se teñían de negro y, cuando lo mandaba el rito, imitaban con sus piernas, brazos y cara la forma de los cacodemonios a quienes servían. Desempeñaban el ministerio de Huiczilopochtli cinco mil hombres, pero no todos tocaban o manejaban los altares, la herramienta, los vasos y otros instrumentos dedicados a celebrar los sacrificios, como eran los braseros [SPR, I, 139] que contenían carbones encendidos.202 Éstos eran de diversos tamaños, algunos de oro, otros de plata, pero la mayor parte de barro cocido y de arcilla. Acercándoles algunos de ellos perfumaban las efigies, con otros se encendía el fuego; el cual nunca se permitía que se extinguiera, porque si así de casualidad sucedía, se consideraba de muy mal agüero y eran castigados severamente aquellos a cuyo cuidado estaba encenderlo y conservarlo, y así se consumía cada año, o más bien cada día, gran cantidad de leña. Se perfumaban también con los mismos a los varones próceres, las oblaciones y mil otras cosas semejantes. Perfumaban las estatuas con hierbas, flores, polvos y con varias lágrimas perfumadas de árboles y con goma de gratísimo olor, pero principalmente con incienso de la tierra, [SPR, I, 25 et passim.] que llaman copalli o tecopalli.203 Tenían también escalpelos de iztli [Nota 75] y navajas casi de nueve pulgadas, con las cuales se hacían incisiones, según el voto y el afecto de cada uno, en la lengua, los brazos, las piernas y otras partes del cuerpo. Tenían también púas de maguey204 con las cuales se punzaban y recibían la sangre en papeles y hojas de maguey o de caña. Tenían también [SPR, III, 136] pajas y astillas de caña, con cordelillos delgados, los cuales pasaban por la abertura de las heridas, ya sea que se perforaran las orejas, la lengua, los sexos o las manos. Además había entre la escalera y los altares una mesa de piedra fija al suelo sobre [SPR, I, 164.] la que extendían a los que iban a inmolar y con un cuchillo de iztli [Nota 75] que llaman técpatl,205 desnudado y cortado el cartílago del pecho, arrancaban el corazón para ofrecerlo inmediatamente a los dioses; recibían la sangre en unas calabazas y con unos plumeros de plumas rojas rociaban los ídolos. Barrían los templos y los lugares dedicados a los sacrificios con escobas de plumas, y aquel que barría nunca volvía la espalda a los ídolos, sino que hacía su trabajo retrocediendo. Con tan módico aparato aquellos hombres perdidos ejercían esa carnicería y mataban tan numerosas turbas de los suyos.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        198 Varias citas en Sahagún, tanto de la palabra simple ut supra, como en composición. Acerca de ésta, véase SPR, I, 144. De la simple vemos (I, 243) que se trata de sacerdotes jóvenes del calmecac; en I, 299, están los sacerdotes por sus jerarquías. En II, 219, se ve que la palabra se aplicaba también a mujeres.

      


      
        199 En SPR, II, 299, en las jerarquías de sacerdotes: Tlenamacac. En II, 321: Tlenamacazque.

      


      
        200 SPR, I, 291: “O elegíanle por achcauhtli, que era como ahora alguacil y tenía”, etc. Tomo II, 310.

      


      
        201 En latín limbis. Limbus puede también significar cinturón.

      


      
        202 Qualia erant ursa {por urcea} quibus incensos carbones continerent. SPR, tomo I, 139: “Todos llevaban braseros, y en el cu encendían lumbre y hacían brasa; llevaban también copalli y sus incensarios de barro como cazos, agujerados y muy labrados, que ellos llaman tlemaitl”

      


      
        203 SPR, tomo I, 25: “...e incienso blanco, que llaman copalli, y leña para el fuego en que se había de quemar el copalli”. Ibid., 26: “...y luego echaban copalli en el fuego, que era otro fundamento cerca de decir la verdad”. Ib., 139: “llevaban también copal de todas las maneras”. Ib., 230, último párrafo, y 231, se describe con pormenores el uso del copal. Ib., 344: “Los pobres ofrecían un incienso que llaman copalxalli’’. Tomo II, 72: “Tláloc, señor del incien;o o copal”. Tecopalli no lo encuentro en Sahagún.

      


      
        204 SPR, tomo III, 136: “que es metl por el maguey”.

      


      
        205 SPR, tomo I, 164: “... el segundo se llama técpatl, que quiere decir pedernal”. Es de notarse que el doctor Hernández acentúa la palabra tal como la reproducimos, como otras varias voces náhuas. Así lo trae SPR, pero no sé si será la ortografía propia de Sahagún, o si estará modernizada.

      

    

  


  
    CAPÍTULO UNDÉCIMO


    
      

    


    Del origen de la gente de la Nueva España


    Entre las varias naciones que habitan esta Nueva España, la más antigua es la de los [SPR, I, 79.] chichimeca,206 la cual es fama que había venido de los aculhuas,207 simados hacia el norte, más allá de la provincia de Xalisco,208 en el año 720 del nacimiento de Jesucristo Nuestro Salvador, y que había cavado antros y socavado casas en que habitar al derredor del lago de Tenuchtitlán209 [SPR, III, 143] pero que poco después su nombre había perecido por sus matrimonios con otras razas. Cuando llegaron para poblar esos lugares, no obedecían a ningún rey ni edificaban casas dignas de mención. No empleaban cereales, ni se cuidaban de sembrar ni de apacentar ganados;210 todo lo producía espontáneamente la tierra; les bastaban para pasar la vida los bosques y las selvas. Casi desnudos habitaban los montes y las cuevas, tal como hoy en día, y errantes e inestables vagaban de aquí para allá. Malvivían con raíces y con hierbas, frutas y pomas de algunos árboles que crecían por su naturaleza propia. También con carne de algunos animales, que derribaban con el arco y las flechas, en el uso de los cuales son sumamente diestros. La comían cruda, porque no conocían el fuego, y solamente secada al sol. Además comían culebras, lagartijas y otros reptiles inmundos y hórridos. Queda hasta el día de hoy gran número que vive así y no ha movido lo ancho de un dedo el ánimo para entrar a una vida más civilizada. Algunos, sin embargo, conocían el uso de la carne cocida en lo que llaman barbacoa. A pesar de que sus usos y costumbres fueran completamente fieros y bárbaros, eran sin embargo sumamente religiosos y observantes de los dioses; adoraban al sol como primer numen y le ofrecían serpientes, lagartijas y otros animales de la misma clase, que se arrastran o que se levantan poco del suelo. Excepto con todo género de aves, desde las águilas hasta las mariposas, no aplacaban a los dioses con la sangre de animal alguno, ni hacían estatuas de ningún numen. Se casaban con una sola mujer, que no les estuviera ligada en ningún grado de consanguinidad. Eran fieros y excelentes en valor guerrero, por lo que dominaron toda esa región. Después de éstos, bajó a esos lugares una gente fuerte y mucho más civilizada, que traía su origen y [Nota 207] su nombre de los de Aculhuacán. Los ancianos y los más sabios de los mexicanos dicen que salieron de siete cuevas y se establecieron en un lugar campestre y llano, donde permanecieron en tiendas de campaña muchos años, aun cuando divididos en batallones y falanges.211 Pero el verdadero color del río que regaba aquella orilla trocóse por mandato de los dioses (según les parecía a ellos) en color de sangre y mostraba una terrífica apariencia, por lo cual se apresuraron a cambiar su sede y partieron hacia el oriente y el septentrión. Y después de pasados poco más o menos ochocientos años, llegaron a estos lugares, no todos a un tiempo, sino unos después de los otros con espacios de centenares de años, y aconteció, según se dice, que los texcocanos fueran los primeros de todos en llegar. Después los de Atzcapotzalco y por fin los mexicanos, quienes se establecieron entre los de Atzcapotzalco y los de Texcoco en unas islas muy pequeñas de la laguna mexicana. Hay quienes aseguran que todos éstos vinieron de Palestina, atravesando un angosto mar, de las diez tribus que Salmanasar, rey de los asirios, condujo cautivos a Asiria, reinando en Israel Oseas y en Jerusalem Ezequías, como se lee en el libro cuarto de los Reyes, cap. decimoséptimo, hace más de dos mil doscientos años,212 lo cual, aunque sea incierto, no me parecen conjeturas que deben despreciarse del todo. En primer lugar, se encuentran en Nueva España no pocas palabras que o son hebreas o muy semejantes a las hebreas, como si procedieran de ellas. En segundo lugar sabemos por la misma Sagrada Escritura que llegaron al lugar adonde se dirigieron, después de caminar a pie durante seis meses. En tercer lugar los nombres, no de otra manera que entre los hebreos, se imponían por deliberación del consejo y no sin algún ethimo.213 4o Son semejantes y no desemejantes los ritos, sacrificios, vestiduras, calzado, mantos, cabello largo, la pusilanimidad y los templos de los dioses construidos en las crestas de los cerros y de las montañas. Y además aquello que fue predicho por los profetas de Israel, parece corresponder a los acontecimientos de estas gentes de manera admirable. No hay que omitir que la prole de unos y otros es abundantísima y los sacrificios semejantes.214 Pero, ya sea que estas cosas sean verosímiles o más bien falsas y no bien investigadas ni conocidas, pasemos a otras que pertenecen a la llegada de estas gentes a la Nueva España y que deben ser referidas con mayor amplitud.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        206 Numerosas referencias en Sahagún; las que hacen al presente caso son las siguientes: SPR, tomo II, p. 288, primer párrafo; 390, 391 (fin cap. XVI I); tomo III, p. 109, primer párrafo; p. 116, todo el párrafo 2; p. 120, párrafo 3 initio; p. 129; p. 136, párrafo 12; p. 143; p. 296, fin párrafo 4.

      


      
        207 ab aculhuacensibus. SPR, I, 79: “Acolhuacan o Tezcuco”. Varias otras referencias en Sahagún.

      


      
        208 SPR: “Jalisco” (supongo que con la ortografía modernizada, pero en IV, 96, infra, Xalisco).

      


      
        209 Sahagún: “Tenochtitlán”. Véase SPR, tomo III, p. 143.

      


      
        210 ...serendive aut greges pascendi ulla eos sollicitabat cura; por el contexto parece que debe decir: nulla.

      


      
        211 En el original: phalangas pero debe ser phalanges, de phalanx, angis y no de phalangae, arum que significa palancas.

      


      
        212 “Hace más de dos mil doscientos años”: ante hos {siglo xvi}, La cuenta es clara: Oseas y Salmanasar comenzaron a reinar en 726 y 727 respectivamente; en números redondos 700 años a.C. El doctor Hernández escribía en el siglo xvi, en números redondos 1500 a.D., que son los 2 200 mencionados.

      


      
        213 ethimo. No encuentro la palabra. Hay etymon, i, etimología. Supongo, a salvo de verificar, que el texto quiere decir que en el 1er lugar los nombres se imponían por deliberación del consejo, y derivándolos de las características del lugar, como, en efecto, sucede con los nombres mexicanos; y en el 2o lugar, esto último.

      


      
        214 ....et aemulam immolationem. No veo manera de traducir aemulus aquí más que por semejantes {imitadores}. No veo cómo pueden ser semejantes los sacrificios de los israelitas a los de los mexica, a no ser que se refiera a los de los chichimeca, que no eran sacrificios humanos según vimos en la p. 117. De los hebreos sólo hay recuerdo de un sacrificio humano. Respecto a esta teoría de la descendencia israelita de los indios americanos, véase P. García, Kingsborough, P. Martínez del Río, etc.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMOSEGUNDO215


    
      

    


    De la ciudad y de los reyes de Tetzcoco


    Como ya dijimos {p. 118}, los tetzcoquenses y después los atzcapotzalcenses fueron los primeros de todos en penetrar en estas regiones,216 pero no se establecieron desde luego en Tetzcoco, sino primero en unos [SPR, II, 286] lugares y luego en otros. Por fin permanecieron más largo tiempo en Huexutla, no lejos de Tetzcoco. La serie de los señores de Huexutla es como sigue:217 el primero de ellos llamado Maçatzin reinó setenta y ocho años; el segundo, Tochintecutli, treinta y ocho; el tercero, Ayotzintecutli, setenta y cuatro; el cuarto, Quatlahuicetecutli, cincuenta y cinco; el quinto, Totomochtzin, cincuenta y dos. Por consiguiente todos éstos tuvieron el imperio de los huexotlenses más de trescientos años [SPR, II, 287]. Y entretanto no se exigieron ningunos tributos, sino que todos eran inmunes, aun los hombres de ínfima categoría.218 El sexto, Yaotzintecutli, reinó cincuenta y tres años y en su tiempo los hombres llamados tepohoyantlaca219 fueron vejados con el primer impuesto. El séptimo, Xilotzintecutli, reinó veintiocho años; el octavo, Tlacaolitzin, reinó otros tantos; el noveno, Tlacolyahotzin, reinó cincuenta y tres, y en su tiempo fue electo Neíahoalcoyotzin para suceder también a los reyes tetzcocanos. El décimo, Tzontemoc, reinó quince años; el undécimo, Cuitlaoatzin el menor, reinó otros tantos. Por consiguiente estos reyes dominaron en Huexutla más o menos cuatrocientos ochenta años, hasta que por fin el imperio de Huexutla pasó al dominio tetzcoquense. Por este motivo he decidido ligar la serie de los reyes de Tetzcoco a los precedentes, cuando haya dicho algo de la ciudad tetzcocana. Está situada a los noventa y siete grados de longitud y veinticinco minutos, y a los diecinueve grados de latitud y treinta y siete minutos, y según se dice es mucho más antigua que la mexicana, como que fue fundada hace más de ochocientos años. Habitaban los palacios y sedes de los reyes de Tetzcoco, confederados del imperio mexicano mientras floreció, cien mil varones, si cuentas las aldeas y los pueblos; tenía más o menos trescientos amplísimos palacios de nobles y ahora sólo tiene trece. Estaba situada en un lugar campestre, junto a la orilla de la laguna, dentro del valle de las montañas mexicanas, distante de la ciudad de México por el camino del lago sólo quince millas, y por el terrestre, treinta y cinco. Goza de un cielo clemente y saludable y de una temperatura dulce y admirable, inclinándose un tanto, sin embargo, a fría y húmeda. No está tan sujeta a aquellas enfermedades a las que está la ciudad mexicana, a causa del lago sobre el que está fundada. Las casas en todas direcciones, como las de todas las demás ciudades de la Nueva España, están separadas una de las otras, y en gran parte situadas como las de los pueblos; alrededor y cerca de cada una de ellas, hacen sementeras de todo lo que es en primer lugar necesario para la vida, como maíz, bledo, xenopodios (?), chía, chile, calabazas, frijol y otras semejantes, de modo que no creerías ver ciudades, sino los huertos de las Hespérides y campos amenísimos que se extienden a lo lejos, principalmente si añades los suburbios, de los cuales gran cantidad está circunvalada y ceñida. Abunda esa región de manadas de ganado caballar y lanar y de cereales indígenas y de los nuestros, de cacería de liebres, de ciervos y de muchas clases de aves, de la mejor carne de cuadrúpedos y de fuentes de aguas limpidísimas y dulcísimas y además no está destituida del todo de pesca palustre. Las fortunas de los ciudadanos son mediocres, porque, como carecen de minas de oro y de plata, dedican todo su tiempo al comercio, a la agricultura, al ganado lanar y a otras cosas semejantes; sobre todo los colonos españoles, los que son poco más o menos cien. Preside a los indios un gobernador único de su raza y bajo de él hay dos pretores y ocho tribunos. De éstos se puede apelar a un pretor español elegido por el virrey mexicano y de éste a la Audiencia de México (?). Hay además un convento único de franciscanos a los que incumbe, por consentimiento del arzobispo de México, suprema cabeza de esta iglesia después del pastor romano, el derecho eclesiástico, la administración de los sacramentos, la interpretación del Evangelio, la enseñanza del pueblo (y, para decirlo en una palabra), todo lo que se considere necesario para el culto divino y para el estudio de la virtud. Los pueblos y las ciudades de Tetzcoco, que son numerosos, no es necesario mencionarlos particularmente; se dice que las gentes que se convocan de Tetzcoco por el virrey a los cargos públicos, son tantas cuantas eran cuando obedecían al rey tetzcocano. Lo obedecían en verdad todas las que habitan desde el mar septentrional hasta el austral, comprendidas por las partes del orto y del ocaso en límites mucho más estrechos. Cuando los mexicanos, que se glorían no menos que los tetzcoquenses de provenir de los chichimeca, llegaron a estas regiones, los reyes de Tetzcoco ya habían dilatado en ellas su imperio por todas partes; sin embargo, admitieron dentro del lago a los mexicanos y entraron en amistad con ellos; pero éstos en verdad se mostraron tales y tan hábiles para dirigir en la guerra y en la paz, que en breve conquistaron suprema dirección de los asuntos, y el imperio arrancado a los demás. Llegaron a tanta grandeza de fortuna, que por consentimiento de toda la tetrarquía o del triunvirato, fue pactado que cuantas veces tuviese que hacerse la guerra en contra de las naciones no sometidas aún al yugo, se hiciese igualmente por todos y que a todos correspondiera la gloria de la victoria y se considerara que el trofeo había sido alcanzado por todos; que los despojos obtenidos y los tributos que tendrían que ser pagados después, se distribuyeran entre todos pro rata de los gastos de cada uno, pero que la jurisdicción y el imperio pertenecieran al solo rey mexicano. Esa gente al principio obedecía a jefes, pero desde trescientos años antes de esta época empezó a ser gobernada por reyes. El primero de todos éstos fue Tlaltecatzin, llamado señor de los chichimeca, quien tuvo en su poder la sede regia ochenta días no más. Techotlallatzin, chichimeca, setenta años íntegros; Iztlilxochitl sesenta y cinco; en el tiempo de éstos no encuentro que aconteciese nada digno de recuerdo. Siguió Neçahoalcoyotzin, quien reinó setenta y un años;220 [SPR, II, 285] en esta época comenzaron movimientos bélicos, reinando en México Itzcoatzin, se emprendió la guerra en contra de los tepanecas o atzapoltzancenses {sic} y en contra de otras provincias, reinos y ciudades. Y en verdad por su destreza y fuerza fue restituido el reino tetzcoquense y arrancado de manos de los tiranos, por lo que fue llamado aculhuacanense que [Pomar, 47] quiere decir del brazo (como ellos dicen) guerrero {o del guerrero}. Porque cuando los reyes atzcapoltzancenses221 derrotaron a los señores de los acolmanenses, coatlichanenses y aculhuacanenses y después de mucho tiempo mataron al padre de Νaçagualquecoyotzin {sic}222 y al hijo, niño todavía de tierna edad, lo expulsaron del límite de su imperio y arrojaron a los mexicanos y tlacupanos y los despojaron de las ciudades patrias circunvecinas, Negahualcoyotzin se echó sobre ellos con tanta fuerza e ímpetu, con las cohortes del reino paterno, de los mexicanos y tlacopanenses, que los venció y mató y después sujetó a los tetzcoquenses, liberó a los mexicanos de la tiranía y entregó el reino atzcapoltzacense a los tlacopanenses. A pesar de esto los reyes mexicanos que siguieron, olvidados del beneficio recibido, con los tlacopanenses que cargaron con la nota de no pequeña ingratitud, declararon la guerra a los tetzcoquenses y, derrotados, obligaron a que se aliasen con los mexicanos, estuvieran sujetos a su imperio y no sin desdoro admitieran las leyes de las que hablé no ha mucho (?), a los que poco antes erguían la cabeza sobre todos y eran supremos entre los pueblos limítrofes.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        215 Comparar este capítulo y todos los que tratan de Tezcoco (13 y 14) con la relación de Pomar.

      


      
        216 El texto se ve así: primi igitur omnium post atzcapotzalcenses tetzcoquenses in has penetravere oras. Jesús Gómez ha intercalado, como parece indicarlo el texto, post atzcapotzalcenses entre omnium y tetzcoquenses, lo que significaría que los de Tetzcoco llegaron después que los de Atzcapotzalco, en abierta contradicción con lo que dice en p. 118; a saber: quo factum est ut tezcocani priores omnium dicant in ea pervenisse, mox atzcapotzalcenses, ac tandem mexicanos.


        Creo por consiguiente que el signo de inserción entre renglones, fue colocado donde está por error del escriba y que debe venir después de “tetzcoquenses”. Sahagún, en el lib. VIII, cap. IV (SPR, tomo II, p. 286) dice: “De los señores de Huexotla. Dicen que los primeros chichimecas que vinieron a la provincia de Tezcoco o Acolhuacan asentaron el primer lugar que ahora se llama Huexotla”. Además el contexto prueba que los de Tezcoco fueron los primeros.

      


      
        217 A pesar de que hay diferencias tanto en los nombres como en los números, que se notarán fácilmente cotejando los pasajes, no hay duda que esto está tomado del capítulo IV del libro VIII de la Historia de Sahagún. Véase SPR, tomo II, pp. 286 ss. El doctor Hernández menciona 11 señores tan solo, Sahagún 13.

      


      
        218 Cf. Sahagún, loc. cit. (SPR, tomo II, p. 287): “Estos cinco señores reinaron en Huexotla trescientos años que nunca echaron tributo y todos los maceguales eran libres.”

      


      
        219 Sahagún, loc. cit.: Tepanoayan tlaca.

      


      
        220 A esta enumeración de reyes se puede aplicar lo dicho en la nota 217. Véase Sahagún, libro VIII, capítulo tercero (SPR, tomo II, p. 285), hasta lo que concierne a Nezahualcóyotl. Después difieren en sus narraciones Sahagún y el doctor Hernández.

      


      
        221 Para los acontecimientos que siguen, véase J. B. Pomar, ap. Pomar y Zurita, op. cit., p. 47.

      


      
        222 No puedo admitir que “que” sea en este caso la conjunción enclítica en una extraña tmesis del nombre del famoso monarca de Texcoco; lo atribuyo a error del copista.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMOTERCERO


    
      

    


    De los otros reyes de Tetzcoco y de otras cosas pertenecientes a la ciudad tetzcoquense


    Este mismo rey de Tetzcoco erigió dos palacios reales de los cuales quedan hoy vestigios. Uno de ellos dentro de la ciudad y junto a la plaza donde se celebran los mercados que acostumbran los indios semanariamente. Era éste admirable por la amplitud de las aulas, por el número (como indican las ruinas y vestigios de los antiguos edificios) de los patios y arquitrabes;223 por la firmeza de la obra, por lo grande de las columnas y vigas, por la consistencia, esplendor y duración de los pavimentos de cal y piedra tezontli224 y además por [SPR, II, 295. Pomar, 5] los terraplenes y fosos revestidos de una y otra parte de piedra y para mayor solidez construidos en talud. Sobre esto, en gracia de la salubridad de las casas no sólo de los reyes sino de los príncipes y de los varones, se acostumbraba construirlas de piedra con junturas apenas perceptibles, esculturas artísticas y de estructura curiosa y tenaz y también adaptaban piedras y guijarros de varias formas a la fábrica amplia y muy bien fortificada con árboles y selvas ceñidas al muro (?). El otro palacio quiso edificarlo en la ladera del monte de Tetzcotonci, lugar a cuatro millas de Tetzcoco, en muchas cosas semejantes al precedente, pero digno de verse por dos mil o más escalones de piedra (por los que se asciende a cada piso), además de la altura de la colina, de los cuales a menudo hasta cuarenta se ven tallados en una sola roca viva (tan abundante fue la obra de mano de los indígenas) y conspicuo por la gratísima variedad de las salas, de las plantas que nacían espontáneamente, de las cascadas de agua conducida por acueductos. Y aún quedan [Pomar, 31] vestigios el día de hoy de otro construido para un hijo suyo, habilísimo (según dicen) en las cosas de la guerra y fortísimo jefe de ejércitos y por consiguiente, más que lo que se pueda decir, caro al padre. Quien, sin embargo (para decirlo rápidamente), por sospecha del crimen nefando con el que había rumor de que estaba manchado, mandó que en justicia fuera quemado aquel que, excepto por esto único, era eximio y recomendable.225 Su estatua, su escudo, banderas, trompetas, flautas, armas y otros ornamentos que acostumbraba usar tanto en la guerra como en los bailes públicos y que encontramos preservados con grandísimo respeto religioso, con el atabal con el que daba la señal de la acometida cuantas veces había que arrojarse sobre el enemigo, o tocaba retirada, he tenido cuidado de que fueran pintados226 para poner hasta donde yo pueda, ante los ojos de nuestros hombres, las cosas pasadas y para que aquellos a quienes no ha sido dado ver gentes tan distantes las conozcan en lo posible. Lo mismo nos preocuparemos de hacer en el caso de Nezaoalpiltzintli que, después de aquél, reinó cincuenta y tres años y de quien quedan todavía dos palacios reales, uno donde hoy está el convento y el otro donde dictamos esto, y espero que el lector no considere pesado el que ahora le describa un poco más por extenso.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        223 En el texto epistiliorum. Epistilium no se halla, epistylium significa arquitrabe, pero no veo bien cómo puedan revolverse los patios con los arquitrabes.


        “Patios y arquitrabes”. Entrerrenglonadas entre compluviorum y epistiliorum. la grafía q3 y la palabra et. Inmediatamente abajo, al final de la línea, entre populorum y urbium (que lleva al final que, testado) la misma combinación “q3et”. Véase ejemplos de este uso en Oxford Dict., in vo que VI (p. 1509, col. 1, initio).

      


      
        224 Teçontli lapide. En Sahagún (SPR, tomo III, 295) encuentro tezontlali, una tierra que se “usa para mezclar con la cal y hácela muy fuerte, etc.” Pomar (ap. Pomar y Zurita, op. cit., p. 5): “... un género de piedra colorada, esponjosa y liviana que se llama tetzontli, la mejor que hay en esta tierra para edificar...”

      


      
        225 Véase este episodio en la Relación de J. B. Pomar (ap. Pomar y Zurita, op. cit., p. 31).

      


      
        226 Otra indicación de dibujos, véase 104, 170, 262. Véase García Icazbalceta, BMSXVl, p. 285, col. 1, in fine, y p. 292, col. 1, 1er §, donde además de los reyes mexicanos y gobernadores en México, Tetzcuco y Huexotla, hay una enunciación de audiencia judicial, ejecución de justicia y objetos varios que coincide extrañamente con la relación del doctor Hernández del caso del hijo de Nezahualcóyotl al fin del cap. XIII (donde va esta nota). Tal vez en este códice de Sahagún de la Col. Muñoz de que habla García Icazbalceta en ese lugar de la BMSXVl, fue donde se abrevó el doctor Hernández. El atabal de este lugar es el tamborcito de la nota 104 (p. 86, col. 2). Véase el Sahagún de Troncoso.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMOCUARTO


    
      

    


    De otras cosas que realzan el ornamento de la ciudad tetzcocana


    Es en verdad el más noble y más reciente y más famoso por su artística estructura; en el cual, además de un añoso abeto en medio de uno de los patios, verde aún después de setecientos años y que apenas pueden rodear siete hombres con los brazos extendidos; además de los laberintos inextricables de las calles superiores y de las encrucijadas subterráneas en las que el rey cuando le venía en mente o juzgaba que [Nota 109] convenía, se escondía y ocultaba o remaba en chalupas por ciertas galerías y túneles ocultos, sin que nadie lo pudiera ver hasta el lago mexicano, distante casi una milla de su ciudad; además del número increíble de huertos y vergeles y de la variedad de aviarios de muchas clases, jaulas de fieras, piscinas, bóvedas de piedra; además de multiformes canales cuyas esculturas en piedra podían envidiarlas el oro y la plata y aún las mismas gemas; además de las construcciones y maniposterías de piedras y guijarros toscos y desiguales, acomodados con artificio admirable, divididos y separados, pero de tal manera unidos con sábulo y cal, con ligeras depresiones, aplanados y grietas de la mezcla,227 gratas a la vista, que presentaban un espectáculo firme y al mismo tiempo hermoso a los ojos de los transeúntes; además, digo, de todas estas cosas y de otras que apenas pueden alabarse dignamente, se ve algo admirable: veinte o más piedras de grandísimo tamaño, de las cuales muchas son del grosor de cuatro bueyes, embutidas en el piso (?) y estoy suficientemente persuadido de que, para levantar una de ellas, apenas bastarían cincuenta mil hombres con tanta penuria de maquinaria. Y no eran para otro uso más que para que las avecillas que acostumbraban espontáneamente revolotear por los palacios y huertos reales, tuvieren licor preparado para saciar libremente228 su sed, bebiendo las lluvias recogidas, o para acogerse a algunas pequeñas fosas cavadas por la propia naturaleza de las piedras y así halagaran con sus gratísimos cantos los oídos de los presentes. 229 En esta época se hicieron tantas guerras y se sujetaron tantas provincias, que en breve se dilató el imperio del mar septentrional al austral. Y en la época también de estos dos reyes postremos, los tlaxcalteca y los hoexincenses hicieron la guerra al rey tetzcocano y al mexicano,230 a los cuales {mexicanos}, [SPR, II, 285] a pesar de ser enemigos temidos y odiados, cuando huyendo de los tlaxcaltecas se refugiaron en Tetzcoco en busca de auxilio y protección, Neçahoalcoyotzin [Pomar, 45] poco antes les había recibido y protegido. Pero ¿por qué paso en silencio los hechos heroicos y humanos de este varón? Durante los años estériles, valiéndose de cualquier ocasión, para que no se resintieran, repartía la anona oculta y conservada desde mucho antes de su reinado. Por aquellos mismos tiempos comenzó a aparecer aquel conocidísimo esplendor casi una noche tras otra durante el espacio de cuatro años completos: empezó el año chichimetecpatl231 [SPR, II, 285] y desapareció en el año matlactlocetecpatl.232 También en ese tiempo en no pocos lugares se derrumbaron las cumbres de algunas montañas; algunas colinas se hundieron espontáneamente y fueron arrancadas de su sitio como por milagro piedras de inmensa mole. Se vio extinguirse {el resplandor} completamente cuatro años antes de la llegada de los españoles, y en este mismo tiempo ese príncipe se partió de los vivos. Tuvo cuatrocientas concubinas, de las cuales, según he oído, recibió trescientos cincuenta y cinco hijos. Cuando ya estaba cerca de la muerte, exhortó a sus súbditos para que no resistiesen a la gente que venía de longincuas regiones, por muy presto que llegara, y que no se [Pomar, 45 P. 14 in fine.] esforzaran inútilmente en contra del hado, sino que cedieran. El sexto se llamó Cacamatzin, tiránicamente llevado al suelo {solio?} regio233 por el rey Motecçuma, que pospuso al hermano mayor y más honrado, a quien por naturaleza y por su valor y méritos pertenecía el reino. Cacama reinó cuatro años.234 Bajo su imperio, los españoles, con el auspicio y providencia de los dioses, llegaron a estas regiones en sus flotas y a tan larga distancia del suelo paterno, sometieron en breve tantos millares [Nota 223] de hombres, de pueblos y de ciudades a Carlos César y a sus descendientes, porque atemorizados aquéllos por la artillería, los caballos, la pericia militar, los atabales, las armaduras y las armas de brillante acero, y completamente imperitos e ignaros, se juzgaron impares para conjurar y refrenar tanto daño como venía sobre el género humano. Llamado {Cacama} por el mismo Motecçuma por quien había sido alzado al imperio, Cortés lo puso en la cárcel, porque se había indignado en contra del rey de los mexicanos y, por medio de sus enviados, criticaba con discursos su incipiente amistad con el jefe español y que tolerara con ecuanimidad la violencia y la injuria que se le hacían y porque {Cacama} amenazara vehementemente a los españoles. El séptimo, puesto en el trono por Cortés, [SPR, II, 286] se llamaba Tecocoltzin,235 quien reinó cuando tenía las riendas del imperio mexicano por la miserable muerte de Motecçuma, Quauhtimotzin.236 Éste, ausente Cortés, que había ido a pedir refuerzos a los tlaxcalteca, fue muerto por su hermano Coanacotzin, al que puedes considerar como octavo [Nota 235]; al cual, a quien Cortés hizo prisionero cuando volvió, siguió el noveno, Hernando, y a éste Ixtlilxochitl237 que, aun cuando reinó ocho años completos, siguió siempre las armas vencedoras de Cortés y quien, en medio de los vencedores, no despreció su rudo vestido, casi no usado por ninguna gente, y llegó hasta el fin de su vida sin mudarlo por el español. Éste, en mi opinión, no debe de pasarse en silencio, por más que omita los otros, los cuales ya brillando en estas playas el astro cesáreo, alguien llama con más propiedad gobernadores que reyes. Pero vamos a lo que falta. Los señores de Tetzcoco erigieron muchos templos en los cuales acostumbraban venerar a los dioses de los mexicanos [SPR, I, 134] y principalmente a Titlacoa,238 Quetzalcoatl y Hoitzilopuchtli, los cuales consta entre ellos que fueron hombres, pero héroes y como semillero de dioses y fuerza [Nota 85] inmortal. Pero antes de la llegada de los mexicanos, sólo consideraban como númenes el sol y la tierra. Uno {de los templos} era el mayor de todos; construido a una altura de seiscientos codos y de una maravillosa amplitud, desde su último piso (tanta era su altura) parecía a los espectadores que la ciudad de México yacía muy cerca a sus pies. Ahí se rendían honores sumos a Huitzilopuchtli. Todavía quedan hoy en día vestigios, y gran copia de ladrillos [SPR, II, 259] crudos dispuestos en murallas de mayor a menor, adonde hacían sacrificios a Ecatl,239 dios de los vientos, ¿porque en qué cosa no estaba persuadida que había un numen esa estupidísima raza de hombres, según la costumbre de los paganos? [SPR, I, 88]¿Qué diré de la casa de Motecçuma, o del llamado cuicacalli240 [SPR, II, 310. Pomar, 69] donde los niños de los tetzcoquenses se ejercitaban en bailes y cantos compuestos en honor de los dioses, de los reyes y de los héroes, en los que se contaban sus hazañas, y que ahora se usa como cárcel y de otras muchas que apenas podían ser alabadas como lo merecen por varones muy sabios? Las vestiduras de las mujeres y de los hombres eran semejantes a aquellas que usaban los mexicanos, a pesar de que las mujeres cubrieran el cueitl [Nota 26] con un género de manto que se llamaba quezquemitl,241 tejido de hilos brillantísimos de algodón y los varones sólo blancos y sin ningún color, en contra de la costumbre de sus colindantes. Los sacrificios también y las inmolaciones de hombres eran casi los mismos a pesar de que se sacrificaba un número mucho menor de enemigos, de esclavos o de comprados para este objeto que en México. Porque entre éstos cada año perecían, con los corazones arrancados en honor de los dioses, más de mil quinientos hombres y entre los tetzcoquenses se acostumbraba inmolar apenas trescientos.242 Este rito execrable nació de su cobardía y vergonzosa timidez, porque en manera alguna se atrevían a tener dentro de sus murallas y hogares a los prisioneros de guerra, o por esta otra razón: la de comer carne humana; cien años ha un hambre acerba los obligó, para no perecer, a comer carne de hombres sacrificados. No tenían ningunas instituciones legales ni jurídicas diferentes de los mexicanos; había en verdad pretores y tribunos de la plebe, de quienes podía apelarse a los senadores y al rey si fuese necesario o al triunvirato o consejo (así parece bien llamar al consejo de los tres reyes amigos y confederados), cuando ocurría algo que necesitara mayor examen o consulta.


    Por las mismas causas se ejecutaba a los reos, y no me parece que debe omitirse que procedían tan severamente en contra de los ladrones, que por una sola espiga de tlaolli robada, eran castigados con [Nota 185] la pena capital y los adúlteros también, principalmente cuando maculaban la regia majestad, a tal grado que un rey tezcoquense, poco antes de que las armas españolas penetraran en estas regiones, no sólo mandase matar243 a su mujer, sino a cuatrocientos otros varones y mujeres que se encontraron complicados, aunque en mínima parte, en ese crimen; lo cual ocasionó tanto terror a todos, que estando en esas casas abiertas (porque en verdad no conocían el uso de las puertas antes de la llegada de los españoles) acostadas las mujeres y tiradas por todos lados cosas preciosísimas, ninguna llegó a ser violada por fuerza y ninguna cosa fue robada a hurtadillas. Pero declaremos ya el principio de los mexicanos, según las opiniones de algunos.244


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        227 massaeque viodica depressione atque complanatione, et hiatu... Esto y las líneas que preceden son términos técnicos de arquitectura o albañilería. He traducido como he podido pero no garantizo la traducción. (He traducido massa por mezcla {?}.)

      


      
        228 La línea concluye con la grafía lib3 que interpreto libere, tal vez libenter, sin estar seguro. Véase nota 162. Las dos grafías son idénticas pero la de 162 tiene que representar un verbo y la de 228 un adverbio.

      


      
        229 No entiendo bien este pasaje de las inmensas piedras para que bebieran los pájaros y tal vez estoy traduciendo mal. Verificar con otras descripciones del palacio.

      


      
        230 Acerca de estas guerras, cf. Sahagún, lib. VIII, capítulo tercero (SPR, II, p. 285, párrafo que empieza: “El quinto señor de Tetzcoco”).

      


      
        231 Debe ser chicóme técpatl. Véase Sahagún, loc. cit.

      


      
        232 Debe ser matlactlionce técpatl. Véase ubi supra. Ver el final de ese párrafo de Sahagún respecto del “resplandor” agorero.

      


      
        233 El original dice solum muy claro, tal vez por solium, solio. Véase construcción de eveho en el Ox. Die., II, B. Él parece justificar solium.

      


      
        234 Véase J. B. Pomar, op. cit., p. 5, párrafo 14 in fine, donde se lee que reinó tres años y que había sido muy vicioso.

      


      
        235 Sahagún (SPR, II, 286) invierte el orden que el doctor Hernández asigna a los reyes 7o y 8o y considera 7o a Cohanacoch y 8º a Tecocol.

      


      
        236 El doctor Hernández lo mismo que don Pablo Nazareo omiten por completo a Cuitláhuac. Pero el doctor Hernández lo menciona en su lugar en p. 129, col. 2.

      


      
        237 Sahagún, loc. cit., considera a Ixtlilxóchitl como noveno señor y a Hernando que supongo será don Hernando Pimentel como decimotercero. El doctor Hernández omite los que Sahagún llama décimo, undécimo y duodécimo.

      


      
        238 Éste, otro nombre de Tezcatlipoca. Sahagún (SPR, I, 134) lo llama Titlacáuan y hace de este nombre numerosas referencias.

      


      
        239 Sahagún (SPR, II, 259): “Quetzalcóatl”, que también se llama “Ecatl”.

      


      
        240 “La casa de Motecçuma”, cf. Pomar (op. cit., p. 69): “Había estas casas {las de los reyes de Tetzcoco} aposentos dedicados para los reyes de México y Tacuba, donde eran aposentados cuando a esta ciudad venían”.


        Cuicacalli, cf. Sahagún (SPR, I, 88; II, 310).

      


      
        241 No lo encuentro en Sahagún.

      


      
        242 Me parece muy reducido este número de víctimas de los sacrificios. Las dos explicaciones o justificaciones que siguen, de los sacrificios humanos, no las he visto en ninguna otra parte. Véase J. E. Nierembergii, Historia Naturae, Plantin, 1635, lib. VIII, cap. XXIV: “De effusione sanguinis superstitiosa” (p. 147, col. 1): Addam hoc Francisco Hernando, uno olim unius diet sacrificio immolata septuaginta sex milita hominum sin templo Tetzcutzingo {Tetzcotzinco}, ¿De dónde tomaría el dato el sabio jesuíta?

      


      
        243 Esta línea termina en la palabra {o palabras} interimisus y la siguiente empieza con serit; la letra n está muy clara. Jesús Gómez las considera, y creo que con razón, como una sola palabra interimisusserit pero no sé lo que querrá decir y lo considero como falta del copista por interimeret y así he traducido. El sentido está claro.

      


      
        244 Originalmente el título de este conjunto decía así: “De adventu Mexicanorum, ex quorundam sententia, Cap. 15”, pero el doctor Hernández, por lo que respecta a los capítulos 15, 16, 17 y 18, parece haber querido abandonar la división en capítulos y ligar el que sigue con el que precede (véase nota siguiente, 245) y, en este caso, tachó de adventu, encima puso nunc y lo tachó y en seguida sed iam ortum, y en la línea de abajo tachó “Cap. 15” y agregó declaremus; de modo que la ligadura queda así: “Sed iam ortum Mexicanorum, ex quorundam sententia declaremus” y viene en seguida la materia del capítulo 15.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMOQUINTO245


    
      

    


    Del principio de los mexicanos


    Los mexicanos salieron, según nos enteramos por sus jeroglíficos, de la ciudad de Chicomuztotl,246 y tuvieron por padre a Ystac Mixcoatl, quien según se dice tuvo dos mujeres, de una de las cuales, llamada Tlancueitl, tuvo seis hijos, a saber: Xelqua, Tenuch, Ulmecatl, Xicalancatl, Mixtecatl y Otomitl. De la otra tuvo a Quetzalcoatl, a quien después se hicieron honores divinos. Es fama que Xelqua, el mayor de todos, fundó Quauhquechullan, Ytzocan, Epatlan, Teuhpantlan, Teouacan, Cuzcatlan, Teutitlan y muchas otras ciudades, pero Tenuch fundó a Tenuchtitlan, por quien la primera gente, dicen, fue llamada tenuchca y después mexicana. De este varón, otros muchos muy eximios derivaron su origen y su prole dominó casi toda la Nueva España, porque sometió a su imperio toda su raza y puso bajo su yugo otras innumerables naciones. Umecatl {.sic} construyó muchas ciudades hacia aquella parte donde está edificada la ciudad de los Ángeles; éstos son los nombres de algunas: Totomisacán, Ucilapan, Cuetlaxcoapan, y de la misma manera casi infinitas otras. Xicalancatl llegó más lejos, hasta el mar septentrional y cerca del litoral edificó nobles ciudades de las cuales a dos puso por nombre Xicalanco, una en la provincia de los maxcalçinça, no lejos del lugar donde está la que ahora llamamos Veracruz, y Xicalanco cerca de Tauasco, ciudad amplia y opulenta, noble y frecuentada por el comercio. Mixtecatl siguió su camino hacia el Océano Austral, donde construyó Tututepec y Acatlan. Otomitl a su vez se dirigió a los montes circunvecinos de la ciudad mexicana y fundó muchas [SPR, V, 85] colonias, pero principalmente, Xilotepec, Tulla247 y Otumpa. Ésta es la gente más numerosa en Anáhuac, la que además de diferir en el idioma, también usa los cabellos cortados. Quetzalcoatl edificó o instauró Tlaxcalla, Huexocinco, Chulullan y otras muchas ciudades. Fue (según dicen) varón honesto, temperante y sumamente religioso. Vivió casto y continente, domada la carne por ayunos y azotes, y, para decirlo en suma, llevó una vida acerba e inocente. Promulgó leyes consentáneas a la naturaleza misma y recomendó a todos el estudio de la virtud, llevando él mismo una vida honestísima y ejerciendo las buenas costumbres. Instituyó el ayuno, que no se acostumbraba para nada en aquel tiempo y ni siquiera era conocido de nombre; primero que todos, para aplacar a los dioses y para reprimir los propios afectos, derramó sangre, pero no de hombres matados, sino punzando algunas partes de su cuerpo, principalmente las orejas y la lengua, como castigos contra el vicio de la mentira y de oír cosas poco decentes, a lo cual son estas gentes propensísimas por naturaleza. Los indios creen que no murió, sino que desapareció en la provincia de Coatzacoalco junto al mar, y esto lo dicen tanto los que creen que es verdad, como los que ocultan que haya muerto el dios del aire.


    Lo adoran y lo veneran como numen los tlaxcalteca, cholullenses y las otras gentes cuyas ciudades edificó, y hacen todos los años en su honor innumerables sacrificios. Ahora parece conveniente hablar de los reyes mexicanos.248


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        245 Empiezan unas anomalías en el manuscrito original que no entiendo: el doctor Hernández continuó su división en capítulos hasta el fin del libro II, pero la palabra y cifras que expresan los números de los capítulos 15, 16, 17 y 18 en los lugares arriba indicados están tachadas, por ejemplo: y se han agregado unas palabras al fin de cada capítulo para ligar la narración con la del capítulo que sigue, como si no hubiera división; pero las palabras y cifras de los capítulos 19 y 20 han permanecido incólumes, de modo que tal como está el manuscrito salta del cap. 14 al 19 Jesús Gómez ha adoptado el sistema de escribir lo testado con lápiz. Yo haré la observación pertinente a cada lugar.

      


      
        246 Acerca de la leyenda de las Siete Cuevas, de Ystac Mixcoatl, dios de los chichimeca y de la caza, y de sus hijos, véase como resumen de lo que dice Sahagún y otros la nota de Seler al cantar VII, 1 (SPR, V, pp. 84-86), donde cita a Motolinía, a Mendieta y la Historia de los mexicanos por sus pinturas (ap. Pomar y Zurita). Se advertirán algunas variantes en los nombres que trae el doctor Hernández, pero la narración de éste es consistente y completa. (Véase también SPR, III, p. 136, párrafo 12: “De los mexicanos”).

      


      
        247 Respecto a Tula, fundada por Otomitl, cf. Seler ubi supra (SPR, V, 85). Supongo que ésta es otra Tula, diferente de Tollan de los tolteca.

      


      
        248 Véase nota 245. El cap. 15 terminaba en la línea 18 con la palabra sacra. El doctor Hernández agregó nunc vero dicendum videtur para ligar con el título del cap. 16: “De regibus Mexicanis” y testó Caput 16, aunque más bien parece que lo subrayó.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMOSEXTO


    
      

    


    De los reyes mexicanos [Nota 248]


    El primero, pues, de los señores de los chichimeca249 que llegó a estas regiones se llamaba Totopeuh. El segundo, hijo suyo, Topil, que a los veinte años de su edad reinó otros cincuenta. Cuando éste murió quedaron sin jefe ciento diez años. Siguieron dos varones de los cuales Hoemac, con otros que siguieron su partido, conquistó a Tulla y después se fue a otras partes. Nahuiotzin [Nota 247] con sus compañeros se dirigió a la laguna; a éste sucedió Quauhtexpetlatl, a éste Ηοεςΐη, a éste Nohoalcatl, a éste Achitometl, a éste Quauhtonal, en el décimo año de cuyo reinado llegaron los mexicanos a Chapultepec. Siguió Magagin, a éste Queça, a éste Chalchiuhtona, a éste Quauhtlix, después Yoalatonac, después Ciuhtetl, en el tercer año de cuyo imperio penetraron los mexicanos en aquellas regiones que ahora ocupan. Siguió Xihoiltemoc, a éste Cuxcux y a éste Acamapichtli.250


    En el sexto año de su imperio fue asesinado con sus hijos por Achitometl, pero Illancueitl, reina o nodriza del niño, huyó con el heredero Acamapichtzin a la ciudad de Coatlichan. Achitometl, después de que imperó doce años, se refugió en lugares montañosos para que no lo mataran los suyos. Debido a su fuga o a sus atrocidades, la ciudad culhuacanense fue enteramente destruida y en ella por falta de rey gobernaron esa región los atzcapotzalcenses, los quauhnahuaca, los chalca y los huexotzinca. Durante aquel tiempo Acamapic251 [SPR, II, 279-282] gobernó el imperio mexicano tranquilamente veintiún años. Después de éste, Hoitzihoill otros tantos, e hizo la guerra a los culhuacanenses. Siguió Chimalpopoca y reinó diez. Después Itzcoatzin, catorce, quien aliado a los tetzcoquenses y tlacopanerises venció a los atzcapoltzancenses y a los xochimilcenses. Después Hoehoe Motecçuma, treinta; llevó la guerra a los chalcenses, quauhnahuacenses y a los mazahoacanenses. En ese tiempo y por espacio de tres años prevaleció el hambre, obligados por cuya crueldad los mexicanos, tepanecas y culhuacanenses se dispersaron en varias regiones con el objeto de buscar cereales. En sexto lugar después de Acamapich, reinó Axayaca catorce años, en cuya época hubo guerra entre los tenuchtitlanenses y tlatelulcenses, quienes vencidos perdieron el imperio y se quedaron sin rey durante un intervalo de cuarenta y seis años. Aquel en cuyo tiempo concluyó ese imperio se llamaba Mocuhoitztli.252 El sobredicho Axayaca conquistó Tlacotepec, Callimaya, Metepec, Calliztlaoaca, Hecatepec, Teuhtenanco, Malinaltenanco, Tzinacantepac {sic.j, Coatepec, Cuitlapilco, Teuhxahoalco, Tocoalloya y Ocuilla. Τίςοgicatzin, octavo {sic, por séptimo}, tuvo a su cargo el poder cuatro años y no hizo la guerra a ninguna nación. Aoitzotl, noveno {sic, por octavo}, dieciocho, en cuya época se anegó la ciudad mexicana y casi fue sumergida, porque por mandato real fueron abiertas cinco fuentes en los términos de Cuyuacan y Hoitzilopochco cuyos nombres eran Acuecuecatl, Tlillotl, Hoitzilatl, Xochoaatl y Coaatl. Esto pasó cuatro años antes de su muerte y veintidós antes de la llegada de los españoles a estas playas. También en su época se eclipsó el sol a mediodía; por espacio de cerca de cinco horas se cubrió de tinieblas el cielo, y, como suele acontecer de noche, aparecieron los astros, no sin miedo de esas gentes que temían vehementísimamente (tal es su ignorancia) que habían de bajar del cielo los monstruos que llaman tzitzimis para devorar al género humano. El mismo rey conquistó las provincias de Tziuhcoac, Molanco, Tlapan, Chiapan, Xaltepec, Tzontlan, Xochtlan, Amextlan, Mapachtepec, Xoconochco, Ayutlan, Ma?atlan y Coyoacan. El noveno, Motecçuma, segundo de este nombre, retuvo el imperio diez y nueve años; en su época se desencadenó un hambre cruel durante tres años íntegros constantemente, no sin gran aridez de la tierra y esterilidad de todas las cosas y la lluvia fue muy deseada; por lo que los mexicanos se esparcieron por playas extranjeras. Hubo otros acontecimientos monstruosos, prenuncios de la llegada de los españoles y de que el imperio les sería transferido, como los mismos mexicanos lo creían, las cuales paso, porque o serán referidos en nuestra relación de la conquista o porque parecen increíbles, y no conviene a nuestro proyecto narrar tales cosas, sino las costumbres, ritos y hazañas que generalmente se conservan en la memoria de los que viven, porque ¿quién creerá en verdad que proirrumpieran [Nota 271] las vigas en voces humanas y se quejaran de las calamidades futuras y que la diosa Cihoacatl se presentase a muchos de noche, llorando y prorrumpiendo en estas palabras: “¡oh mísera de mí, qué pronto os desampararé, hijos carísimos!”? [SPR, II, 281] ¿Y que una mujer muerta253 resucitase después de cuatro días, no sin gran temor de los presentes, y refiriese a Motecçuma todo lo que había visto, y le predijera la mina de su imperio en breve, y que llegarían varones de naciones extranjeras que se apoderarían de estas regiones y traerían colonias? ¿Y que después viviera veinte años y pariera un hijo? Se dice que Motecçuma conquistó Ayotatepec, Cuezcoma, Iztlaoacan, Cozoman, Tecoma, Çacatepec, Tlachquiauhco, Yolloxonequilan, Atepec, Mictlan, Tlaapan, Nopalan, Yzcectlallopan, Quextlan, Quetzaltepec, Auchioatl, y Tatacalan. En la época del mismo apareció aquel cometa del que se dirá algo en la conquista de Nueva España, la que fue llevada a cabo por los españoles en el año del nacimiento de Cristo Óptimo Máximo M.D.xij.254 [SPR, II, 281 in fine.] El décimo rey que sucedió al difunto Motecçuma, Cuitlaoac, sólo reinó ochenta días, porque en aquel tiempo la epidemia llamada por los mexicanos cocoliztli asoló de tal manera esas provincias y se ensañó tanto, que apenas quedó quien enterrase los cadáveres y el lago de México hizo veces de sepultura. El undécimo se llamó Quauhtemoc y reinó cuatro años sobre los mexicanos, y fue el último en reinar255 porque en ese tiempo fue ganada la ciudad mexicana y otras provincias de esta Nueva España, a las cuales entonces llegaron aquellos doce frailes franciscanos que los primeros de todos enseñaron el Evangelio a estas gentes con gran cura y diligencia, con la santidad de su vida y pláticas públicas. Pero ya conviene hablar de los reyes de Tlatelolco.256


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        249 Hay que comparar las series de los señores mexicanos y de sus conquistas con las de otros autores, entre ellos El libro de los soles y don Pablo Nazareo. En Sahagún no encuentro el nombre de ningún señor mexicano anterior a Acamapitzin.

      


      
        250 Cf. don Pablo Nazareo, III, trad. p. 15. Genealogía de D. Juan Axayaca, donde entre Cuxcux (Coxcuxtli) y Acamapichtli inserta a Cuautzin.

      


      
        251 Desde aquí hasta el fin de este capítulo está traducido casi palabra por palabra el cap. I del libro VIII de Sahagún (SPR, II, pp. 279-282) hasta Quauhtémoc, pero el doctor Hernández omite los gobernadores del tiempo de los españoles.


        Respecto al pacífico reinado de Acamapich, en lo que coincide Sahagún y el doctor Hernández, cf. don Pablo Nazareo, III, p. 11 trad.: “I. A saber: El señor Acamapichtli, etc.”, donde se ve que sometió cuatro plazas fuertes. Véase también El libro de los soles.

      


      
        252 En p. 130: “Moquihuiztli”. Sahagún: “Moquihuixtli’ (SPR, II, 280-283); “Moquiuix” (Ib. 340). Acerca de su muerte, véase la nota 258.

      


      
        253 ¿Será ésta la princesa Papantzin? Sahagún (SPR, II, 281) tampoco menciona su nombre.

      


      
        254 En el texto: M.D.xij y así ha transcrito Jesús Gómez. Pero aparte del error claro de poner la conquista en 1512, Sahagún, de donde está tomado, dice 1519 (SPR, II, 281 in fine); considero el número del texto error del copista.

      


      
        255 Aquí hay cuatro líneas testadas por el autor que Jesús Gómez omite y yo también y que dicen: hoc evenit quatuor annos ante eius mortem, duobusque et viginti ante adventum hispanorum, in has oras, defecit quoque hius regis aetate sol circa meridiem: “esto sucedió cuatro años antes de su muerte y veintidós antes de la llegada de los españoles a estas orillas. También en la época de este rey se eclipsó el sol cerca del mediodía”. Esto pertenece al reinado de Ahuizotl y con pequeñas variantes se encuentra en p. 128, col. 2.

      


      
        256 Véase notas 244 y 245. El cap. 16 terminaba en la palabra docuerunt a continuación de la cual se agregó posteriormente iam vero dicendum videtur y en el título del cap. 17, “De regibus tlateluci”, Caput. 17 se tachó y al principio de la primera línea del capítulo 17 añadió la palabra Ergo.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMOSÉPTIMO


    
      

    


    De los reyes de Tlatelolco [Nota 256]


    La ciudad, pues, está dividida de la manera que dije antes (?) en dos partes, de las cuales una se llama Tenuchtitlan y Tlatelulco la otra, las que hoy en día llamamos México y Santiago. Ya listamos los reyes de la primera y ahora reseñaremos los de la segunda. Por causa de matrimonios Tlatelolco se separó del rey mexicano, aun cuando hay quien asegura que obedecía a jefes diferentes desde su misma fundación. El primer rey de Tlatelulco conocido por los monumentos de los mexicanos y llamado [SPR, III, 283] Quaquapitzahoac,257 reinó sesenta y dos años; derrotó a las tenayucenses, coacalcenses y xaltocanenses y vivió en el mismo tiempo que Acamapichtli y Hoitzihoitl; el segundo, Tlacateoatl, reinó en Tlatelulco treinta y ocho años y en su época fueron conquistados los culhuacanenses y coyoacatlenses. El tercero, Quauhtlatoatzin, treinta y ocho; tuvo por coetáneos a dos reyes de Tenuchtitlan, Itzcoatl y Hoehoe Motecguma. En su tiempo fueron conquistadas las provincias de Atzcapotzalco y Coayxtlaoacán, Cueixtlan, Quauhtintian, los xochimilcenses y los quahnahuacenses [SPR, II, 340]. Cuarto, Moquihuiztli,258 reinó nueve años y en su tiempo el imperio de Tlatelolco volvió a los reyes mexicanos por contenciones, a causa de su mujer, nacidas entre él y su cuñado el rey de Tenuchtitlan, Axayaca. Vencido por fin por éste, se precipitó por las escaleras abajo de lo más alto del templo, porque de otra manera no hubiera podido evadírsele de las manos, y así concluyó su vida con este género de muerte tan miserable y tan lúgubre. A los demás que, ya reducida la ciudad mexicana a la jurisdicción de los españoles, gobernaron Tlatelulco en nombre del César, así como a los de Tenuchtitlan, no creo necesario nombrarlos, y por consiguiente me aplico a exponer los augurios de los mexicanos.259


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        257 De aquí al final de este capítulo está tomado casi al pie de la letra del cap. II, lIb. VIII de Sahagún (SPR, III, 283), con pocas y no importantes diferencias de las que la más notable es que Sahagún dice que una de las conquistas de Tlacateotl, segundo rey de Tlatelulco, fue Aculhuacan y el doctor Hernández, que lo llama Tlacateoatl, dice que conquistó a los culhuacanenses. A esta nota se aplica lo dicho en 251 respecto a los señores de México. Omite asimismo los nombres de los gobernadores indios puestos por los españoles después de Quauhtémoc.

      


      
        258 Véase nota 252. Respecto a la muerte de este personaje, el doctor Hernández coincide con lo que dice Sahagún en el lugar arriba citado. Pero el mismo Sahagún dice en el cap. I del lib. IX (SPR, II, p. 340): “Este Moquiuix fue el postrero señor de los tlatilulcanos, porque le mataron los de Tlatilulco…”

      


      
        259 El capítulo 17 terminaba con la abreviatura necessm {necessarium}, a lo que el doctor Hernández agregó ideoque ad auguria mexicanorum narranda me convertor. Tachó toda la línea 11: “De auguriis mexicanorum. Cap. xviij” y agregó .go {ergo}, al principio de la línea 12.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMOCTAVO260


    
      

    


    De los augurios de los mexicanos [Nota 259]


    Entre otras cosas ridículas pues, en las que [SPR, lib. V, cap. I.] creían los mexicanos, cuentan los augurios que tomaban de muchas cosas. Los que por casualidad oían por la noche aullar alguna fiera, llorar como niño o reñir como vieja,261 presagiaban que había de venir muerte segura o gravísima enfermedad o esterilidad y carestía de subsistencias, estimando que aquéllos eran signos prenuncios de la divina voluntad. Sin embargo, no creían que debían desanimarse desde luego, sino tratar de aplacar la iracundia de los dioses rezando y llevando una vida sin culpa. Si el ave hoacton, la que mostramos pintada [SPR, lib. V, cap. II.] en nuestro libro de las aves,262 cantaba “yécan yécan” a los mercaderes que viajaban de noche, como es augurio próspero, seguían su camino seguros y contentos, pero si reía, como es su costumbre la mayor parte de las veces, temían que morirían de muerte muy rápida y por consiguiente, el que de entre ellos era de mayor dignidad o más viejo, solía exhortarlos en ese medio tiempo a que fueran de buen ánimo e intrépidos para la muerte y para soportarla varonilmente si así lo quería la suerte. Además [SPR, lib. V, cap. III.] si se oían por la noche golpes como de los que cortan leña, con gran audacia se echaban polvo en el pecho y buscaban al leñador, porque tenían por cierto que eso lo hacía el fantasma de Tezcatlipoca, enorme estantigua con la cabeza cortada, a quien proclamaban señor del bien y del mal. Y si lo alcanzaban, teniéndolo fuertemente asido no lo soltaban antes que les prometiera concederles lo que le pedían y dárselo liberalmente; otros le arrancaban (según creían ellos) el corazón, el que si después encontraban que se había transformado en plumas en sus manos [SPR, Iib. V, cap. IV.] lo consideraban augurio próspero, pero si en carbones o en sórdidos harapos, creían que era presagio de muerte. El canto del búho [SPR, Iib. V, cap. V.] se consideraba mortífero, excepto cuando chillaban junto al nido.263 No era de mejor agüero el canto de la lechuza y principalmente cuando cantaba “cuel, cuel” que quiere decir: “vamos, vamos”264 porque en verdad estaban persuadidos de que era enviada de Plutón y que era la que por el mando de ese dios tartáreo llamaba las almas al Orco. Y se esforzaban en convencerse de eso con muchas fábulas que trataban de exponer las causas de ello, las que nosotros creemos que deben ser pasadas en silencio [SPR, lib. V, cap. VI.], como cosas pueriles y de ningún momento. Tenían entre las cosas de mal agüero hasta a la comadreja o mostolilla [SPR, Iib. V, cap. VII. Sahagún: conejo], que se decía presagiar alguna enfermedad, la muerte o la pobreza. Si se les presentaba una liebre saliendo de su agujero acostumbrado, creían firmemente que en ese mismo momento los ladrones saqueaban sus sembrados o sus huertos o devastaban sus casas o que se les huirían sus esclavos a lugares de donde con ninguna diligencia los pudieran sacar. También si se les presentaba el animal pinahoiztli [SPR, Iib. V, cap. VIII. Sahagún: pinauiztli.] decían que les acontecería un gran mal, y para conocerlo mejor usaban de no sé qué invenciones supersticiosas indignas de ser recordadas. Ni les avergonzaba afirmar constantemente que Tezcatlipoca, que confesaban ser dios, tomaba aquí y allá formas de animales pequeños y sórdidos. Ver hormigas [SPR, Iib. V, cap. X.] rojas o brillantes, ranas, o ratones blancos, presagiaba infortunio insigne. Y todas estas cosas creían que las hacían los hechiceros con el objeto de dañar; de los cuales había entre ellos gran abundancia, ya sea que fueran en verdad hechiceros o [SPR, Iib. C, cap. XI-XII] que simularan serlo, para causar miedo a otros, como veo que ahora también lo hacen muchos. Se les aparecían (si acaso son dignos de fe acerca de esto) estantiguas o cadáveres con los mismos velos funerales con los que habían sido incinerados. Y dicen que los dioses se les aparecían en esa forma y también con la apariencia de niñas [SPR, Iib. V, cap. VIII] muy bien vestidas265 y así indicaban la muerte o algún otro mal muy grande. Y afirmaban también que se les presentaba, para venerarla, una cabeza con cabellera muy larga, y otras cosas semejantes a éstas, indignas de recordarse, ya sea que ellos [SPR, Iib. V, apéndice.] mismos las fingieren o que acontecieren por el cuidado y la solicitud de los demonios que querían engañarlos y burlarlos con tantas imposturas. Tomaban también presagios de las hierbas y de los árboles y principalmente [§ I. § II-III] del omixochitl y del cuetlaxochitl; de los ramos de flores, los cuales decían que no era permitido oler en el medio; además, de los maíces; de beber el hermano [§ IV-VI.] menor antes del mayor; de comer lo que quedaba en la olla; del tamal mal cocido [§ VII]; de las preñadas; de la cortadura del ombligo [§ VIII-X.]; de las recién paridas [§ IX-XI.]; de los terremotos [§ XII-XIII.]; de los que ponían el pie sobre las trébedes [§ XIV];266 de las tortillas que se doblaban o enrollaban en el comal [§ XV. § lamían]; de los que limpiaban la piedra donde suele molerse el maíz, llamada metlatl; de los arrimados o pegados a los postes;267 del que comía estando de pie; de la quema del olote [§ XV. § XVII. § XVIII-XIX];268 de otra manera de las preñadas; de la mano de la mona; del comal; del majadero de piedra llamado metlapilli, de los ratones [§ XX, XXI-XXII. § XXIII-XXIV.]; de las gallinas; de los pollos y del ayotochtli;269 de las partes de las mantas; de granizo; de los cuchillos de piedra puestos detrás de la puerta o del patio; de la [§ XXV-XXVI. S: piernas. § XXVII. § XXVIII. § XXIX-XXX. § XXXI-XXXII.]comida que dejaron los ratones; de las uñas;270 del estornudo; de los niños y niñas; de las cañas verdes del maíz; del respendar de los maderos;271 del metlatl roto; de la casa nueva y del fuego encendido en ella por primera vez, que si prendía en breve [§ XXXIII-XXXIV. § XXXV. § XXXVI.], atestiguaban que presagiaba habitación óptima y afortunada, pero si se encendía tardíamente y con dificultades, adversa. Del baño o temazcalli, de los dientes que se mudan y de otras mil, las que consideré [§ XXXVIII] deber pasar en silencio porque las ya listadas indican abundantemente la ignorancia y la estupidez de esos hombres.


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        260 Todo este capítulo está tomado del libro V de Sahagún con su Apéndice (SPR, II, 11 ss.) de los que el doctor Hernández ha hecho un extracto o compendio. De la línea 15, fol. 82 v, a la línea 10, fol. 84, va extractado el libro y de ahí a la línea 11, fol. 84 v, el Apéndice. El doctor Hernández ha seguido exactamente el orden de los capítulos del libro, pero omitió el IX. Respecto al Apéndice, omitió el capítulo V e invirtió el orden del IX y X; por lo demás puede decirse que esta parte se ha formado de los títulos del Apéndice de Sahagún. Hay pequeñas diferencias que se indicarán en su lugar. He puesto al margen izquierdo en números romanos los de los capítulos correspondientes de Sahagún. Cf. nota. Cf. los agüeros de los zapotecas en el Arte de la lengua zapoteca de F. Juan de Córdoba, 578, apud García Icazbalceta, BMSXVl, p. 224, donde parece que el búho no es el tecolod.

      


      
        261 El niño no aparece en Sahagún y la vieja sólo en el título del capítulo (SPR, II, p. 11).

      


      
        262 Véase notas 104, 170 y 226.

      


      
        263 Esta excepción no se encuentra en Sahagún, lIb. V, cap. IV (SPR, II, p. 17).

      


      
        264 No está en Sahagún, loc. cit., cap. V.

      


      
        265 Sahagún, loc. cit.: “...mujer pequeña, enana, que llaman cuitlapanton, o por otro nombre centlaplachton... Esta fantasma parecía como una mujer pequeña, enana y que tenía los cabellos hasta la cinta y su andar era como un ánade anda”.

      


      
        266 En latín tripodi. Sahagún (SPR, p. 31, párrafo XIII), donde las describe: “tenamaztli o trébedes”.

      


      
        267 En el texto latino: partibus, pero esto debe ser error del copista por postibus. En efecto el párrafo XVI del Apéndice al lIb. V de Sahagún (SPR, II, 32) se titula: “Del que está arrimado al poste”. Véase nota 270.

      


      
        268 En el texto eloti, pero el error es claro pues no se queman los elotes sino los olotes. Esto se comprueba por Sahagún, Ap. al lIb. V, párrafo XVIII (SPR, II, 32): “...los escobajos, o granzones del maíz, que son aquellas mazorquillas que quedan después de desgranado el maíz, que llaman olotl...”

      


      
        269 No está en el Ap. al lib. V, de Sahagún, pero sí en lib. XI, cap. III: “De los animales del agua”, párrafo 4 initio (SPR, III, 194). “Hay un animalejo en esta tierra que se llama ayotochtli, que quiere decir conejo como calabaza; etc.” En el mismo tomo, p. 319, lám. IV, fig. 201, se ve un armadillo y la explicación en p. 318 dice: “la fig. 201 presenta el dibujo de un armadillo {‘ayotochtli’)”. Pero no sabía yo que el armadillo fuera animal del agua. Véase J. E. Nierembergii, Hist, nat., en p. 158 la fig. del animalejo y en p. 159, col. 1, su descripción. Lo llama: Cuniculus cucmbitalis.

      


      
        270 Ocurre aquí lo que en 267; el copista por error puso anguibus que significa “de las culebras”, magnífico sujeto para mal agüero, pero el título del párrafo XXIX, del Ap. al lib. V (SPR, II, 35 in fine) en Sahagún es “De las uñas” y como uña en latín es unguis, is me he tomado licencia de corregir el texto.

      


      
        271 a lignorum crepita. He traducido tomando exactamente el título del párrafo XXXIII del Apéndice al libro V, de Sahagún (SPR, II, 36) porque es lo que en el orden seguido por el doctor Hernández le corresponde. No encuentro respendar en los diccionarios que tengo aquí, pero por el texto de Sahagún se deduce que no se trata de chirriar o estallar la leña en el fuego, como pudiera inferirse de la frase latina, sino que respendar es algo así como rajarse o quebrarse.


        Puede ser que la frase (trad, p. 270) “que prorrumpieran las vigas en voces humanas, etc.” humanas voces edidisse trabes tenga alguna relación con esto.

      

    

  


  
    CAPÍTULO DECIMONOVENO


    
      

    


    De los cinco soles o edades272


    Los culhuacanenses confiesan que los dioses crearon el mundo; no saben decir por qué razón [CM, II, 261-263], pero creen firmemente que después de su principio perecieron cuatro soles, fuera del que ahora rige e ilumina el orbe. Y así dicen que el primer sol se perdió por agua, en la que sumergidos y ahogados habían muerto todos los animales. El segundo por la caída del cielo, por lo cual dicen que los hombres y todo lo que entonces vivía, pereció. Creen firmemente que en ese tiempo habitaban la tierra gigantes, de los cuales quedan hoy huellas y huesos tan grandes que de ellos pueda conjeturarse que su altura era mayor de quince pies.273 Dicen que el tercer sol se consumió por el fuego y que en aquel tiempo se incendió el universo y toda la gente y todos los animales ardieron. Añaden que el cuarto sol pereció por la fuerza de los vientos y de las tempestades, que en aquel tiempo soplaron con tal ímpetu y violencia que arrancaron los edificios de los cimientos y no perdonaron las estructuras más firmes y despedazaron rocas y otras cosas consideradas inmóviles, las volcaron y devastaron completamente; quedaron sólo los hombres, pero convertidos en monas y cercopitecos. El quinto sol que ahora alumbra al mundo, no saben cómo perecerá, pero dicen que cuando desapareció el cuarto sol, las tinieblas cubrieron el universo mundo y persistieron sobre su faz durante veinticinco años continuos; en el decimoquinto fue generado un varón y en seguida una mujer que le dio hijos y después de otros diez años apareció el sol engendrado en día de conejo {dasípodo}, [Nota 43. SPR, II, 274 y 266] llamado tochtli en la lengua patria. Por lo cual traen el cómputo de sus años desde ese día y figura, y por consiguiente para los que contaban desde ese tiempo hasta el año de milésimo, quincuagésimo, septuagésimo cuarto {1574}274 su postremo sol había cumplido ochocientos ochenta. De todo lo cual consta que desde hace muchos años usaban jeroglíficos. Y no sólo [CM, II, 262 “cetochtli”] los usaban desde tochtli, que es el principio del primer año, mes y día del quinto sol, sino que también los usaban en vida de los cuatro soles, pero prudentemente permitían que lo acontecido se olvidara, juzgando que cosas también nuevas deberían seguir el nuevo sol. Cuentan además que tres días después de nacido este quinto sol, murieron todos los dioses, de donse es lícito juzgar por la propia declaración de ellos, cuáles serían estos dioses que veneraban y de qué manera, corriendo el tiempo,275 nacieron.276


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        272 Este cap. es una trad, casi literal del § de Gómara de La conquista de México: “Cinco soles, que son edades” (ed. Iberia, tomo II, p. 261). Por consiguiente, no he vacilado en servirme de algunas frases del cronista.

      


      
        273 El latín viginti dodrantes. Un dodrante es equivalente a nueve pulgadas, por consiguiente, 20 son 180 pulgadas o sean 15 pies. Gomara, op. cit., p. 262, veinte palmos que es equivalente.

      


      
        274 En el original: millesimum quinquagesimum septuagesimum quartum. Claramente se ve que “quinquagesimum” está erróneamente por “quingentesimum” y que la fecha es 1574.

      


      
        275 La línea termina por la grafía qon., que yo leo quomodo; Jesús Gómez y don José Fernando Ramírez (VI, infra) quo. Con ambos se puede traducir; con la primera como queda en mi traducción, y según ellos: “y en qué tiempo futuro, etc.”. En el lib. III habla el doctor Hernández de los dioses. Gomara, op. cit., p. 263, justifica mi traducción e interpretación de la grafía.

      


      
        276 Véase nota 197.


        Nota de don José Fernando Ramírez, op. cit., pp. 369-370: “2a En el cap. 19 del mismo lIb. {2º} menciona las cinco épocas o soles, en el orden siguiente: 1º sol de agua, o sea destrucción por un diluvio, 2º secundum casu a coelo, quo homines coeteraque viventia ferunt interemisse. Eo tempore habent jirmum gigantes terram ocupasse quorum extant hodie vestigia; 3º sol, destrucción total por el fuego; 4º sol, por vientos, mas no pereció la especie humana, convirtiéndose en monos. Quintus quo mundus modo ittustratur sol, nesciunt rejerre qui periturus sit sit, verum narrant quarto sole obeunte tenebras universum ordem subisse et eae perstitisse facie viginte quinqué continuos amnos, quorum quindécimo vir quídam generatus est ac deinde foemina quae illi filies peperit, ac post decern alios appsruisse solem dasipodis {sic}a tochtli patria lingua vocati die gennium. Quod fiat ut annorum suorum computationem ab eo lumine exigent atque figura, itaque numerantibus ab eo tempore in annum us que millesimum, quinquagesimum {nota 274} septuagesimum quartum {1574} nactus est eorum postremus sol octingentos et octuaginta, ergo mutils ab hinc annis hierogliphicis Uteris a usos esse constat, nec solum eis utuntur tochtli, qui est initium primi anni, mentis ac diet quinti solis, sed eis quoque viventibus quatuor solibus usi sunt verum prudentes patiebantur memoria excidere dignum censentes, ut novum solem coetera quoque recentia sequerentur. Narrant praeterea triduo post natum hunc quintum solem interiisse omnes deos, undelicet judicare ex propria illorum sententia quales essent hi quos venerabantur, dii quo tempore procedente tint orti.” Véase supra, nota 275.


        a No entiendo el por qué del {sic} de J. F. Ramirez. Dasipodis concierta con covati y es el gen. de dasipus. Véase nota 134.

      

    

  


  
    CAPÍTULO VIGÉSIMO


    
      

    


    De la escritura mexicana, de la numeración y de los meses


    Usan en lugar de letras, según la costumbre de los egipcios, imágenes semejantes277 a las cosas que quieren indicar y las pintan en papel preparado de la corteza de algunos árboles, como278 lo hemos mostrado en otra parte. Las esculpen también en piedra, bronce, cuero, y en las paredes y las entretejen en los ropajes. Las caras de los libros y de los volúmenes se plegaban una sobre otra y se doblaban como ropa, de los que hoy en día quedan no pocos. Carecen de la pronunciación de algunas de nuestras letras, las cuales hoy tampoco usamos al hablar, o al escribir con nuestros caracteres. Estas son B, D, F, G, H, R, S, y también L, pero ésta sólo al principio de dicción.


    Hablo únicamente de la lengua mexicana, porque hay otras en Nueva España sujetas a diferentes reglas, de las cuales quizás trataremos alguna vez si disponemos de más ratos de ocio. Apenas en verdad hay provincia a quien no haya tocado su lengua propia y peculiar, aun cuando a poca distancia de las otras. De todas, sin embargo, la mejor y la más común y de la que se sirve en su mayor parte el comercio de la gente de la Nueva España, es la mexicana, en la cual (y dejo a los gramáticos de esa lengua el enseñarlo) {encontramos} varios modos de numerar los meses, los años y otras cosas; composición feliz y fecunda de las dicciones y en esto no cede a la lengua griega; inflexiones verbales usadas no de un solo modo para los varones y para las mujeres, como acostumbran los hebreos y nombres de las fiestas de los años y de los meses.279 Parece admirable que entre gentes tan incultas y bárbaras, apenas se encuentre una palabra impuesta inconsideradamente al significado y sin éthimo {etimología}, sino que casi todas fueron adaptadas a las cosas con tanto tino y prudencia, que oído sólo el nombre, suelen llegar a las naturalezas que eran de saberse o investigarse de las cosas significadas.


    


    

    

    

    

    

    

    


    
      
        277 En el original al fin de la línea la grafía silium, que Jesús Gómez traduce por sitium que aquí no puede caber. Yo la interpreto por similium y aunque creo encontrar apoyo en Millares Cario y en alguna otra grafía del doctor Hernández, no lo doy por absolutamente seguro, pero en el sentido encaja muy bien.

      


      
        278 En el original, las siguientes palabras tachadas: in capite de amaquahuitl in nostra naturali indiarum occiduarum Historia: “en el capítulo sobre el amaquahuitl en nuestra Historia natural de las Indias occidentales”.


        ¿Por qué tacharía el doctor Hernández ese dato y se limitaría a decir vagamente “en otra parte”? Véase el Libro de las plantas.


        Del amaquahuitl dice Sahagún, lib. XI, cap. VI, § 3: “Tiene lisa la corteza y las hojas muy verdes, son del tamaño de duraznos. De la corteza de él hacen papel...” (SPR, III, 222).

      


      
        279 Entre líneas ut continget hebreis. No sé si esta frase pertenece a lo de que las flexiones verbales mexicanas variaban según el sexo o a lo que sigue de los nombres de las fiestas de los años y de los meses, lo que es lo más probable.
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